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Amallo  Crinolina  ..< 

A  tornar  baños— j.  o.  y  

Al sant  perla  peaña  

Amar  per  llana.   

Bous  de  cartó..  

Buzón  de  peticiones— c.  o.  p  

¡Cómo  se  pasa  la  viáa^  monólogo  (1). 

Cólera  vostras  

Como  barbero  y  como  alcalde  

Conflicto  matrimonial. . .  

Conspiración  femenina  

De  la  quinta  al  sétimo.  

Dos  suicidas  c.  o.  p  

Dúo  paternal  

El  amigo  Frito,  paro^ím  

El  conde  de  cabra  

El  diablo  harto  de  carne  

El  marqués  de  Miragali.  

Eis  microbios. .  

El  novio  de  Doña  Inés— j.  o.  p  

El  pillo  y  el  caballero,  parodia. 

El  ventanillo  

En  lo  mich  del  Mercal  

En  los  baños  de  Ontaneda->j.  o.  r  . . 

Entrada  por  salida  

¡Felices  páseuas!  

Gabinete  magnético  

Géneros  de  pumo  

Juez  y  parte  

La  choza  del  Pescador  

La  dei  principal  

La  costilla  de  Pérez  

La  manzana — e-  o,  p  

La  muerte  de  Lucrecia — t.  o.  v.... 

La  pantalla  

La  partida  de  bautismo- j.  o.  p../*. 
La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noches 

Buena....  

Lo  diari  ho  porta  

Los  Carvajales— d.  o.  v  

Los  martes  de  las  de  Gómez  

Los  postres  dü  la  cena  

Lletra  menuda  

Maridos  al  por  mayor  

Músich  pagat  

No  hay  peor  sordo.  .  

Para  postres,  palos  

Por  ir  al  baile  

Parada  y  fonda  

Pensión  de  demoiselies  

Pensión  de  demoiselies,  música  (2).. 

Política  interior— c.  o.  p  

Keraedio  heróico....   

Retratos  al  viu  

Ropas  hechas  

Una  agencia  de  criaes  

Una  cojida  

Un  cambio  de  situación  

Viruelas  locas,  parodia  

Volaverunt  del  altar  

Brazos  de  pega.   2 

Ganar  con  creces   2 

Corazón  de  hombre..   3 


D.  Luis  Valdés  

José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

Manuel  Millás  

Manuel  Millás  

yyianuel  Millás.'  

Manuel  Ramos.  

A.  Llanos  

gduardo  Aulés..  

F.  Flores  García..  

Julián  García  Parra  

Minguez  y  Rubio  

Ramón  de  l^tsal..  

Angel  delPalado..  

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 
Felipe  Pere?  y  González.. . . 
Granés  y  Felipe  Pérez .  .... 
FranciJco-Fléres  García.... 

Manuel  Millas  

Manuel  Millás  

Javier  de  Burgos  

Juan  M.  Eguilaz  

José  Rstremera...'.  

Manuei  Millás  

José  M.  Aiviarez  Ballestero*. 

Calísto  Navarro.  

(Autor  anónimo)  

Fran.  Serrano  de  la  Pedresa 

Pedro  (|p  Gorriz  

Mingué  y  Rubio  

José  iBoladares   

Javier  de  Búrgos  

M.  Hamos  Carrion..  

Felipe  Pérez  y  González... 

Leopoldo  Cano  

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 
Pedro  de Gorriz  

Raní^u-de  Marsal  

EduareO  Au.és  

M.  Martínez  Barrionuevo.. . 

Mariano  Barranco  

Mariano  Barranco  

Eduardo  Aulés  

Julián  García  Parra.  

Eduardo  Auiés  

Manuel  Millás  

Manuel  Millás  

Manuel  Millas  

Vital  Aza  

Vitíii  Aza   ..... 

Pablo  Barbero  

F,  Flores  García  

Ensebio  cierra,  

Manuel  Millás......  

Joaquín  Barbera.  

Manuel  Millás  

Manuel  Millás  

Felipe  Pérez  y  González. .. 

F.  Flores  García  

Manuel  Millás  

Manuel  Millás  

Juac  N.  Bscobar  

Pedro  de  Novo  


Mita 

Toda. 

Todo. 


(1)  Este  monólogo  devenga  la  mitad     los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 

(2)  Esta  música,  sia  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una 
farte  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 


NINICHE. 


NINIGHE, 


OPERETA  CÓMICA  EN  DOS  ACTOS 

ARRBGLADA   Á    NUBSTBA  BSCBIIA 
POR 

MABIANO  FINA  DOMINGUEZ 

MÚSICA  DEL  MAESTRO  BOULLARD 

ARBEGLADA  POA 

D.  CASIMIRO  ESPINO. 

Representada  jjot"  primera  voz  en  el  Teatro  ESLAVA  do  Madrid  el  18  da 
Abril  de  1885. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ 

Calvario,  18,  principal. 
1885. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  CONDESA  KORNISKI 

LA  VIUDA  SILERI  

GEORGINA  

SEÑORITA  i*  

IDEM  2/  

UNA  DONCELLA  


Srta.  Pastor  (J.  ). 


Sabater. 
Pastor  (L.). 
Alcalde  (N.). 
Alcalde  (J.). 
Díaz. 


ANATOLIO 
KORNISKI. 
GREGORIO 
DUPITÓN.. 


Sres.  Riqüelme  (A.)» 


ESCRIÜ. 

Orejón. 
Ramiro. 
Roso. 

RlQtELME  (J.). 


DESABLETTES 
NARCISO  


Señoras  y  Caballcios,  bañistas,  criadas,  coro  general. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor  y  nadie  podrá>  sin  su  permiso^ 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Á  la  izquierda,  en  primer  término,  una  caseta  con  un  ventanillo  y  puerta 
practicable  que  da  á  escena.  A  uno  de  les  lados  del  ventanillo  un 
letrero  que  dice:  «GREGORIO;  BAÑERO  DE  SEÑORAS,  DE  DOCE 
Á  TRES,  MENOS  LOS  DÍAS  FERIADOS  Y  LOS  DE  CARRE- 
RAS EN  DAUVILLE.»  En  segundo  término  portada  del  casino  con 
escalera  practicable.  A  la  derecha,  primer  término,  otra  caseta  sobre 
ruedas  con  ventanillo,  puerta  y  el  siguiente  letrero.  ((INSERVIBLE 
POR  HOY.))  En  último  término  elegante  caseta  en  forma  do  tienda 
de  campaña.  Mesas  y  sillas  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  GKiNERAL. 
MÚSICA. 

Las  coristas  con  trajes  de  baño. 

Nunca  faltan— los  bañistas 
ea  la  playa  do  Trouville. 
Los  pofellitos  á  la  moda 
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siempre  vendrán  aquí. 
Diversiones  y  paseos 
en  Trouville  encontrarán. 
Y  la  bolsa  en  el  casino 
muchos  se  dejarán. 

Es  Trouville  para  el  amor — un  paraje  singular, 

con  su  cielo  encantador— y  con  su  luz  y  con  su  mar. 

No  hay  mujer  si  viene  aquí, — que  no  pesque  algún  doncel. 

Y  con  tierno  frenesí — su  corazón  le  entregue  fiel, 
y  al  murmurar— del  verde  mar 

la  llama  del  amor  se  inflama. 
¡Oh,  qué  feliz  es  el  que  ama! 
Triste  ilusión — del  corazón, 
que  ciego  implora  al  sér  que  adora 
la  eterna  fé  de  su  pasión. 

II. 

En  la  playa  de  Trouville— nunca  falta  un  pescador, 
que  no  pesque  truchas  mil — entre  las  redes  de  su  amor. 
Aunque  á  veces  es  según, — porque  suele  suceder, 
que  la  trucha  es  un  atún— muy  peligroso  de  coger. 

Y  al  murmurar— del  vertió  mar...  etc. 

EáCENA  II.  i 

DICHOS,  NARCISO  por  la  puerta  del  casino. 

HABLADO. 

Narciso.  ¡Uf!  ¡Cuánta  gente! 

Sen.  1.^  ¡Mirad,  mirad!  ¡Ya  se  está  bañando  la  vieja  de  ayer. 

(Mirando  al  foro  derecha.) 

Narciso.  Y  siempre  le  sirve  Gregorio  de  bañero.  Como  es  tan 

guapo  y  elegante,  todas  las  damas  se  le  disputan. 
Sen.  i.''  Pero  ¿quién  es  ella? 

Narciso.  Una  viuda  muy  rica,  según  cuentan,  y  muy  enamo- 
rada. Tiene  en  París  un  gran  almacén  de  vinos  y  sc 


ha  hecho  rica  comprando  Jos  créditos  de  las  cocottes 
á  la  moda. 

Todas.    Bonito  negocio.  ¿Vamos  á  bañarnos? 

Narciso.  ¡Ah!  Un  instante.  Recomiendo  á  ustedes  que  no 

usen  hoy  esa  caseta.  (La  de  la  derecha.)  Se  ha  roto  un 

tablón  y  es  muy  fácil  hundirse. 
Sen.  i.^  Ya  leemos  el  aviso. 

Narciso.  No  importa.  Hay  muchas  señoras  que  no  saben  leer. 

Por  eso  es  bueno  advertirlo. 
Todas.    ¡Já'  !já!  ¡já!  (vánse.) 

ESCENA  liL 

NARCISO,  lue^o  ANATOLIO  foro  izquierda. 

Narciso.  La  verdad  es  que  no  hay  baños  como  los  de  Trouville. 
¡Qué  bulla!  Y  cuánta  aristocracia! 

AnAT.  ¡Mozo!  Una  copa  Je  madera.  (Saca  un  periódico  en  la 
mano.) 

Narciso.  ¡Calla!  Usted  por  aquí,  señor  Vizconde. 
Anat.     ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Narciso? 

Narciso.  ¡Kn  cuerpo  y  almal  ¿Cómo  había  usted  de  faltar  aquí 

donde  el  mundo  elegante  se  dá  cita  todos  los  años? 
Anat.  ¡Adulador! 

Narciso.  El  señor  Vizconde  siempre  ha  tenido  fama  de  cala- 
vera y  hombre  de  gusto  (y  de  nécio  y  ridículo). 

Anat.  Eso  sí.  Á  calavera  pocos  me  ganan,  y  en  cuanto  á 
hombre  de  chic,  no  hay  más  que  mirarme.  ¿Qué  te 
parece  este  pantalón? 

Narciso.  ¡Soberbio! 

Anat.     Lo  traigo  expresamente  para  poner  la  tela  de  moda. 

Al  principio  sorprende  un  poco.  Pero  luego... 
Narciso.  ¡Sí!  Luego  (hace  reír).  Por  supuesto  que  el  señor 

Vizconde  traerá  entre  manos,  como  si  lo  viera,  alguna 

conquista  amorosa,  ¿eh? 
Anat'.     ¡Siempre!  Ese  es  mi  fuerte.  No  pasa  semana  sin.  que 

se  rinda  alguna  plaza. 


Narciso.  Vencedor  como  César. 

Anat.  No  tanto.  Porque  César  vencía  y  se  quedaba  tan  fres- 
co. Y  á  mí  me  arriman  cada  paliza  que  enciende 
yesca. 

Narciso.  ¿Cómo  es  eso? 

Anat.     Porque  siempre  me  sorprende  el  marido  en  la  pri- 
mera entrevista.  Tengo  esa  desgracia. 
Narciso.  Já,  já,  já. 

Anat.     ¡Pero  yo,  nada!  ¡Tan  calavera!  ¡Que  un  marido  me 

zurra...  á  otro!  Que  una  casada  me  desprecia.  . 
Narciso.  ¡Á  otra! 

Anat.  ¡Precisamente  me  ha  dado  hoy  una  cita  la  mujer  más 
encantadora!...  Dentro  de  quince  minutos  me  aguarda 
en  su  aposento.  Habita  en  el  casino.  Su  esposo  se  vá 
de  pesca  todos  los  días. 

Narciso.  ¡Calla!  ¿Será  quizás  el  señor  Dupitón?  ¿ün  norte- 
americano? 

Anat.     El  mismo. 

Narciso.  Pues  tiene  muchos  pretendientes. 
Anat.  ¿Dupitón? 
Narciso.  No  señor.  Ella. 

Anat.     Estoy  seguro  que  ninguno  reúne  mis  atractivos. 
Narciso.  ¡Digo,  y  con  ese  pantalón! 

Anat.     Aunque  no  lo  llevara...  (Gritos  fuera.)  Sin  pantalones 

sería  lo  mismo. — Nace  uno  calavera  y  se  acabó. 
Narciso.  ¿Eh?  ¿Qué  diablos  ocurre? 

ESGKNA  IV. 

DICHOS,  GREGORIO,  LA  VIUDA  y  BAÑEROS.  Aquellos  en  traje 
de  baño. 

Greg.     ¡No  hay  miedo!  ¡Ya  pasó  el  peligro!  Serénese  usted. 

(Á  la  Viuda  que  apenas  puede  andar.) 

ANAT.     ¡Toma!  ¡Pues  si  es  Gregorio! 

Greg.     ¿Qué  veo?  ¿El  señor  Vizconde? 

Anat.     ¿Pero  qué  ha  pasado?  ¿Se  ahogaba  esta  señora? 


Greg.  jQuiá!  No  señor.  Yo  la  tenía  en  equilibrio  con  las 
dos  manos,  cuando  se  empeñó  en  hacer  sola  la  plan- 
cha, y  es  claro,  la  hizo  de  veras  y  se  hundió. 

Viuda.  ¡Ah! 

Greg.       ¡Ya  vuelve!  (Vánse  ios  bañeros.) 

Viuda.    ¡Gregorio!  ¿Dónde  está  Gregorio? 
Anat.     Pregunta  por  tí. 

Viuda.  ¡Oh!  Ya  le  veo.  (Levantándose.)  Ust-ed  ha  sido  mi  sal- 
vador. Nunca  lo  olvidaré. 

Greg.     ¡Al  contrario!  ¡Olvide  usted  eso,  señora! 

Viuda.    Soy  viuda.  ¡Perdí  á  mi  esposo!... 

Anat.     Eso  le  pasa  á  todas  las  viudas. 

Greg.  (Comprendo  la  indirecta.)  Bueno,  bueno.  Séquese 
usted  y  luego  hablaremos. 

Viuda.  ¡Que  me  seque!  (Cuán  profundo  interés  me  demues- 
tra.) Adiós.  ¡Usted  me  ha  salvado!...  ¡Yo  no  soy  in- 
grata! Usted...  Me  voy  á  secar.  Hasta  luego,  (váse  por 

la  izcLuierda.) 

ESCENA  V. 

GREGORIO,  ANATOLIO. 

Greg.     ¡Así  te  quedases  como  un  espárrago!... 
Anat.     ¡Já,  já!  já!...  ¡Parece  que  la  vieja!... 
Greg.     Es  insoportable.  No  me  deja  en  paz  un  momento. 
Anat.     Pero  algún  motivo  habrás  dado  para  semejante  per- 
secución. 
Greg.     ¡Y  qué  arrepentido  estoy! 
Anat.     ¡Hola,  hola! 

Greg.  Como  en  mis  ratos  perdidos  soy  algo  poeta,  tuve  la 
debilidad  de  escribirle  varios  sonetos  y... 

Anat.  ¡Comprendo!  Y  ella  se  figuró  que  aquello  que  la  de- 
cías en  verso  lo  sentías  en  prosa.  Já,  já,  já. 

Greg.  Me  gusta  ser  bañero  de  las  mujeres  bonitas.  Pero  de 
las  feas... 

Anat.     ¡Qué  oficio^tan  encantador! 
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MÚSICA. 
I. 

Gregorio. 

Quisiera  en  el  mar — mi  dicha  encontrar, 

y  pasarme  la  vida— metido  en  el  mar, 

sin  miedo  á  caer — ni  hundirme,  ni  arder, 

encontrarme  en  el  agua — con  una  mujer. 

Siempre  con  eljas,  qué  ilusión  .-Haciendo  la  plancha  en  plena  mar 

yMando  luego  im  chapuzón, — salir  medio  ahogados  y  nadar! 

Y  después  colocarle  la  capa. 

Cuando  en  tierra  firme  pone  el  blanco  pié, 

y  decir  á  la  chica,  si  es  guapa, 

no  tenga  usted  miedo,  y  agárrese  usté. 

11. 

Mi  oficio  es  mejor — que  sor  cazador, 

pues  siempre  en  la  pesca — se  pesca  el  amor. 

Dichoso  mortal — que  en  caso  especial, 

bien  puede  á  cualquiera — prestarle  su  sal. 

Ser  de  una  jóven  el  galán — y  soltarla  una  ducha  en  el  pulmón.. 

Juntos  sentir  el  mismo  afán. — Y  juntos  el  mismo  tiritón. 

Y  después  colocarla  la  capa,  ele. 


HABLADO. 

Greg.     Me  dediqué  á  bañero  por  vocación  natural. 
ANáT.     Si.  Te  tiraba  el  agua. 

Greg.  Por  lo  demás,  mi  educación  ha  sido  esmerada  y  me 
gusta  mucho  la  grandeza.  Mi  única  ambición  se  cifra 
en  una  cruz. 

Anat.     ¿Cómo  en  una  cruz? 

Greg.  En  ser  condecorado.  (Señalando  á  las  que  lleva  Gregorio 
sobro  su  chaquetón  de  bañero.) 

Anat.     ;Ah!  ¡Ya!  ¿Pues  y  esas  medallas? 
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Greg.  Bagatela.  Recompensas  por  haber  sacado  del  agua  á 
varios  infelices.  ¡No,  no!  ¡Yo  ambiciono  una  verda- 
dera cruz! 

Anat.     Pues  eso  es  muy  fácil.  En  probando  que  uo  sirves 

para  nada  te  la  conceden  en  el  acto. 
Greg.  ¡Oh!  ¡Si  ella  me  viese  con  una  cruz! 
A.NAT.  ¿Quién? 

Greg.  La  que  amo  desde  hace  tres  días.  ¡Una  mujer  divina, 
seductora! 

Anat.     ¡Demonio!  Si  será  la  mía.  ¿Casada? 

Greg.     Nunca  me  dedico  á  otra  cosa. 

Anat.     Como  yo.  ¿Quién  es  su  marido? 

Greg.     Un  viejo  diplomático  polaco.  El  Conde  Korniski. 

Anat.     ¡Ah!  ¡Respiro! 

Greg.  Desde  hace  tres  días  que  llegaron  á  Tronville  no  dejo 
de  perseguirla  con  miradas  provocativas. 

Anat.     ¿Por  qué  no  la  bañas?  • 

Greg.  Esa  es  mi  desesperación.  La  Condesa  no  se  baña 
nunca. 

Anat.     ¡Qué  lástima. 

Greg.  ¡En  fin!  Allá  veremos.  Con  permiso  de  usted  voy  á 
vestirme.  Por  hoy  terminé  mi  compromiso.  De  doce 

á  tres.  Aquí  tiene  usted  su  casa.  (Entra  en  la  caseta  de 
la  izquierda.) 

Anat.  Adiós  Gregorio  y  buena  suerte.  (Mirando  el  reloj.)  To- 
davía faltan  quince  minutos.  (Se  sienta  y  lee  en  el  perió- 
dico.) <(E1  termómetro  ha  descendido  mucho  desde 
ayér...»  ¡Calle!  ¿Qué  significa  esto?  (Leyendo.)  «En  los 
primeros  días  de  la  semana  próxima  se  venderán  en 
subasta  pública  todos  los  muebles  de  la  célebre  Ni- 
nichej  cuya  repentina  desaparición  hace  algunos  me- 
ses ha  dado  tanto  que  hablar  en  los  principales  cír- 
culos de  París.»  ¡Diablo,  diablo!  Venden  sus  muebles. 
¡Pobre  chica!  ¡Tan  guapa!  ¡Tan  seductora!  Me  parece 
que  la  estoy  oyendo  decir  ¡Anatolio!  ¡Eres  muy  feo! 
«Convéncete,  hijo  mío.»  Lo  decía  de  broma,  por  su- 
puesto. ¿Qué  habrá  sido  de  ella? 
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GrEG.      (Saliendo  vestido  con  gran  elegancia.)  ¡Ea!  Ya  estoy  listO. 

Anat.     ¡Galla,  calla!  ¡Qaé  traosformacióii! 

Greg.     Le  parezco  á  usted  demasiado  elegante  para  bañero. 

Anat.     ¡El  hábito  no  hace  al  monje! 

Greg.     Yo  he  nacido  para  la  diplomacia. 

Anat.     Ya  se  te  conoce.  (¡Gáspita!  La  hora  de  la  cita.)  Adiós. 

¡No  puedo  detenerme!  ¡Me  esperan! 
Greg.     ¡Hola,  hola! 

Anat.     Primera  entrevista.  ¡Algo  escamado  me  tiene  esto; 

pero,  en  fin,  cuando  uno  es  calavera! 
Greg.     Pues  á  ella,  señor  Vizconde. 

ATSAT.      Hasta  luego.  (Entra  en  el  casino.) 

ESCENA  VI. 

GREGORIO,  luoso  «1  CONDE. 

Greg.       (Mirando  hacia  el  foro  derecha.)  ¡Gielos!  La  Gondcsa  y  SU 

esposo.  ¡Ya  me  ha  visto!  (Saludando.)  ¡Á  los  piés  de 
usted!  Se  ha  puesto  encarnada.  Por  fortuna  el  Conde 
ve  poco.  ¿Vienen  aquí?  ¡No!  Ella  entra  en  la  caseta. 

Conde.  (Apareciendo.)  Bueuo,  bueno.  Desnúdate  despacio.  Voy 
á  buscar  mientras  un  bañero. 

Greg.     (¿Qué  oigo?) 

Conde.  (Bajando  al  proscenio.)  Por  aquj  siu  duda  habrá  alguno 
disponible. 

Greg.  (¡Oh,  fortuna  inesperada!)  ¿Busca  usted  un  bañero^ 
señor  Conde? 

Conde.   ¿Eh?...  (¿Quién  será  este  joven?)  Con  efecto. 

Greg.     ¿Para  usted? 

Conde,   No.  Para  mi  esposa. 

Greg.     (¡Olí,  delicia!) 

Conde.   ¿Conoce  usted  alguno  por  ventura? 

Greg.     El  mejor  de  todos.  Gregorio.  Brazo  de  hierro.  Pierna 

de  acero.  Allí  está  su  caseta.  Voy  á  llamarle. 
Conde.    Gracias.  (¡Qué  fino  es!) 
^reg.     ¿La  señora  Condesa  se  bañará  en  seguida? 
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Conde.  Inmediatamente. 

Greg.  Voy  á  llamarle.  ¡No  se  moleste  usted!...  Sale  al  mo- 
mento. (¡Oh,  ventura!)  (Entra  en  la  caseta.) 

Conde.  No  sé  como  agradecer  á  usted...  ¡Pero,  qué  bien  edu- 
cado, y  qué  atento!...  Veamos  ahora  este  despacho 
que  acaban  de  entregarme.  Debe  de  ser  el  que  aguar- 
do. El  asunto  de  nuestro  Príncipe.  Al  fin  voy  á  saber 
la  misión  que  debo  cumplir  en  Francia.  (Lo  abre.) 
¡Esta  es  buena!  ¡Viene  cifrado!  La  clave  sólo  la  co- 
noce mi  secretario.  ¡Muchacho!  ¡Chico! 

KSCi:!NA  Vil. 

DICHOS,  NARCISO. 

Narciso.  Señorito. 

Conde.   ¿Está  en  el  casino  el  señor  de  Desablettes? 
Narciso.  Lo  ignoro,  señor  Conde. 
Conde.    Búscale  y  díie  que  me  espere. 
Narciso.  Volando. 

Conde.  Me  enteraré  antes  si  anda  por  aquí.  (Acercándose  á  la 
tienda  de  campaña.)  Condcsa.  Tengo  absoluta  precisión 
de  ver  á  mi  secretario.  Vuelvo  en  seguida.  Ya  han 

ido  á  buscar  el  bañero.  (Váse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCKNA  Vlil. 

LA  CONDESA,  luego  GREGORIO. 

COND,       (Vestida  de  baño  y  cubierta  con  una  capa  ó  bañador.)  ¡Aguar- 
da! ¿So  ha  marchado?  ¿No  hay  nadie  por  aquí? 

MÚSICA. 

Sola  me  deja  sin  pensar 

lo  que  me  puede  aquí  pasar. 

Mas  no  haya  miedo,  aquí  me  quedo. 
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Mi  timidez  no  he  de  mostrar; 

sola  me  deja  el  picarón, 

mas  hace  bien  en  conclusión. 

Si  es  atrevido  mi  marido, 

yo  le  agradezco  la  intención, 
í  ¡Pronto,  bañero  endemoniado! 

¡Eh!  por  aquí,  por  este  lado. 

Me  voy  á  helar.  Cuánto  esperar, 
í  iOh,  qué  pesado! 

II. 

Para  dudar  de  su  mujer 

cualquier  motivo  han  de  tener, 
f  aunque  hay  esposo  tan  celoso 

que  ve  visiones  por  doquier. 

Dudar  de  mí  jamás  le  vi. 

Yo  su  conducta  establecí. 
'  Mas  si  dudases  y  rabiases, 

jválgame  Dios!  Pobre  de  tí. 

¡Pronto!  Bañero  endemoniado...  etc. 

ESCENA  IX. 

DICHA,  GREGORIO  de  bañero. 

HABLADO. 

Greg.     Perdone  usted,  señora  Condesa,  si  la  hice  esperar. 

GoND.     (¿Qué  veo?) 

Greg.     ¡Estoy  á  sus  órdenes! 

CoND.     (¡El  joven  que  tanto  me  mira!) 

Greg.     ¿No  buscaba  usted  un  bañero? 

CoND.     Un  bañero...  de  profesión. 

Greg.     Aquí  le  tiene  usted. 

CoND.     (¡Oh!  ¡Qué  atrevido!)  Basta  de  bromas,  caballero. 
Greg.     Repito  á  usted  que  soy  hombre  al  agua,  señora  Con- 
desa. 

CorcD.  ¡Imposible! 


ESCENA  X. 

DICHOS,  el  CONDE. 

CoNDü.  iNo  lo  oiuuitíntro  por  ninguna  parte. 

CoND.  ¡Mi  marido! 

Conde.  ¡Ah!  ¿Ya  estás  dispuesta?  ¡Ea!  Pues  á  bañarse.  Acóm- 

pañela  usted,  bañero. 

Greg.  ¿Lo  vé  usted? 

CoND.  ¡No,  no!  ¡Yo  iré  sola! 

Greg.  Es  muy  expuesto.  Hay  mucho  oleaje. 

Conde,  Vaya  usted  con  ella.  No  la  abandone  usted.  Suelta 

ese  bañador.  (Se  lo  quita  y  Gregorio  lo  coge.) 
COND.       (Echando  á  correr.)  ¡Ah!  (Foro  derecha.) 

Greg.     ¡Cuidado,  señora  Condesa!  (váse  detrás*) 
Conde.   ¡No  la  deje  usted  solal  Así...  ¡Eso  es!  (Mirando  hacia  ei 
foro.)  ¡Ya  entran  en  el  agua!  ¡Obligúela  usted  á  hacer 
la  plancha!...  (Bajando.)  ¿Pero,  señor,  dónde  andará 
mi  secretario?  Veamos  en  el  casino.  (Entra  en  el  casino.) 

ESCENA  XI. 

LA  CONDESA,  GREGORIO. 

¡Basta,  basta!  ¡Hemos  terminado! 
¡Pero,  señora! 

Repito  que  no  quiero.  (Entra  en  la  tienda.) 

¡Un  baño  de  medio  minuto! 
(Dentro.)  ¡Gregorio!  ¡Gregorio! 
¡La  vieja  otra  vez!  ¡Huyamos!  (váse  foro  derecha.) 

ESCENA  XI!. 

LA  VIUDA,  luego  ANATOLIO. 

La. VIUDA.  Le  he  visto  desde  allí  bañando  á  una  joyen.  ¡Grego- 
rio! ¡Gregorito!  (Atraviesa,  la  escena  de  izquierda  á  derecha 
y  váse.  Anatolio  sale  corriendo  por  la  puerta  del  casino.) 


COND. 

Greg. 

COND. 

Greg. 
La  VIUDA. 
Greg. 
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Anat,     ¡Uf!  ¡Qué  horrible  percanccl  ¡Gomo  siemprel  ¡Primera 
entrevista,  garrotazo!  Apenas  me  recibe  en  su  apo- 
sento se  presenta  el  marido.  Yo  salto  por  la  ventana 
.  y  corro  como  un  galgo. 

'   ESCÍÍNA  XIII. 

DICHOS,  NARCISO. 

Narciso.  Huya  usted,  señor  Vizconde.  Huya  usted. 
Anat.     ¿Qué  pasa? 

Narciso.  Ha  saltado  también  por  la  ventana. 
AiSAT.     Pero,  si  no  me  ha  visto,  ni  me  conoce. 
Narciso.  No  importa.  Vió  ese  maldito  pantalón. 
Anat.     ¿Mi  pantalón?  ¡María  Santísima! 
Narciso.  Se  distingue  á  cien  leguas. 
Anat.     Como  que  no  hay  otro  en  todo  el  mundo. 
Narciso.  Escóndase  usted  pronto,  (váse.) 
Anat.     ¿Y  dónde? 

DüPiT.    (Dentro.)  Yo  le  digo  á  ustcd  que  salió  de  aquí. 

Anat.     ¡San  Francisco  bendito!...  ¡Y  con  esta  van  cincuenta 

y  siete!  Gracias  á  que  soy  un  caiaverón  terrible. 

¿Dónde  me  escondo?  ¡Ah!  En  esta  caseta.  (Se  mete  en 

la  caseta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XiV, 

DICHO,  DUPITÓN  por  el  casino. 

DupiT.     ¡Nadie!  ¡Voto  á  mil  bombas!  ¡Necesito  su  vida! 
Anat.     (Por  el  ventanillo.)  (Pues  vava  un  gusto.) 

DüPlT.      (Abriendo  la  caseta  de  Gregorio.)  ¡Nada! 

Anat.     Como  se  le  ocurra  abrir  ésta  me  he  lucido. 
ÜüPiT.    Veamos  aquella. 

Anat.  (Ya  se  le  ocurrió.)  (Se  retira,  óyese  ruido  de  tablas  que  se 
rompen  y  se  ven  las  piernas  de  Anatolio  que  salen  por  debajo 
de  la  caseta.  ¡Ah! 

Düpit.    ¡Ese  grito!  ¿Será  él?  (Abre  la  caseta.)  ¡No!  Es  un  en?» 
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no.  Usted  dispense,  (La  cierra.)  Voy  á  situarme  allá 
abajo  de  centinela,  y  juro  á  Dios  que  no  se  me  esca- 
para. (Váso  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV, 

ANATOLIO,  luego  UNA  DONCELLA. 

Anat.     (Por  oi  ventanillo.)  No  tengo  gota  de  sangre.  ¡Allí  le 
veo!  Frente  á  la  caseta.  Cómo  demonio  salgo!  (Saie  la 

Doncella  del  casino  con  plato  y  botella.)  Una  Criada.  ¡Pchst! 

Chica.  Muchacha. 
Criada.  ¿Quién  me  llama? 
Anat.     Aqui.  Más  arriba... 
Criada.  ¿Qué  desea  usted? 

Anat.  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  comprarme  un  pantalón? 
Criada.  ¿Eh? 

Anat.     Yo  no  puedo  salir.  Un  pantalón  por  lo  que  usted  mas 

quiera. 
Criada.  ¡Ay,  qué  gracia! 
Anat.     ¡Nó!  ¡Ay,  qué  desgracia! 
Criada.  Está  usted  de  bromita.  . 
Anat.     ¡Quiá!  Estoy  de  felpita. 
Criada.  ¡Vaya,  vaya!  Déjeme  usted  en  paz.  (váse.) 
Anat.     ¿Eh?  ¡Chica!  ¡Fregona!  ¡Nada!  Se  marcha  y  me  deja 

en  capilla. 

ESCENA  XVI. 

DICHO,  la  CONDESA  saliendo  de  la  tienda. 

CoND.  (Vestida  de  calle.)  Arregle  usted  esos  trajes.  Pronto 

vuelvo. 

Anat.  Alguien  se  acerca. 

CoND.  Sin  duda  estará  el  Conde  en  el  casino. 

Anat.  ¡Señora!  ¡Señora! 

CoND.  ¿Es  á  mí? 

Anat.  Un  pantalón  por  el  amor  de  Dios. 
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Go«p. 

¿Qué  dice?...  (Vuelve  la  cara.) 

Anat. 

¡Niniche! 

COND. 

¡Anatolio! 

Anat. 

¿Niniche  aquí? 

¡Silencio!  Mas  bajo,  por  Dios. 

Anat. 

¿Usted  aquí?  (Bajando  la  voz.) 

COND. 

Salga  usted  en  seguida. 

Anat. 

No  puedo. 

GOND. 

¿Por  qué? 

Anat. 

Por  el  pantalón, 

Go?íD. 

¿Eh?  ¿Se  le  ha  roto  á  usted? 

Anat. 

¡No!  Me  lo  quieren  romper  puesto  y  todo.  Déme  us- 

ted otro  cualquiera. 

GOND. 

¡Ah,  qué  idea!  Voy  por  un  gabán  de  mi  marido.  (Entra 

en  la  tienda.) 

Anat. 

¿De  SU  marido?  ¿Niniche  tiene  marido? 

COND. 

(Saliendo  con  un  largo  sobretodo.)  PÓUgase  USted  eSO  y 

salga  usted.  (Dándoselo  á  Anatolio.) 

Anat, 

Me  he  salvado.  (Retírase  del  ventanillo.) 

GOND. 

Es  preciso  que  le  hable.  La  menor  imprudencia  po- 

dría perjudicarme.  Por  fortuna  Anatolio  es  un  joven 

discreto. 

DIGHA 

ANATOLIO  sale  con  el  g^aban  y  en  calzoncillos.  Saca  en- 

vuelto su  pantalón  en  el  periódico  que  antes  leyó. 

Anat 

Al  cabo  puedo  salir  sin  peligro. 

COND. 

¡No  hable  usted  alto!  ¡Si  nos  oyeran!... 

Anat.     ¿Pero  quiere  usted  decirme,  ante  todo,  si  su  marido 

de  usted  es  efectivamente  marido  de  veras? 
CoND.     ¡Oh!  Ya  lo  creo.  ¡Y  tanto! 

Anat.  ¿Casada?  ¿Niniche  casada?  La  más  perturbadora  y 
monísima  parisién.  La  protegida  de  les  Príncipes. 
¡Parece  mentira! 

GoND.     Y  sin  embargo,  es  cierto. 
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Anat.     y  qaiéa  ha  sido  el  infeliz.  Digo  el  dichoso  mortal... 
CoND.     El  GoDde  Komiski. 

Anat.     ¡Galla!  Era  usted  la  Condesa...  ¡Bonito  título! 

Co>D.     Anatolio.  Confío  en  su  discreción. 

Anat.  Soy  una  tumba.  Y  además  un  amigo  franco  y  leal. 
Un  verdadero  amigo,  que  nunca  paso  de  amigo,  aun- 
que hubiera  querido  ser  más  que  amigo. 

GoND.     No  hablemos  de  eso. 

Anat.     Bien,  bien:  adelante, 

CoND.     Usted  sabe,  Anatolio,  cuánto  se  amaban  Ninichey  el 

Príncipe  Ladislao. 
Anat.     Con  frenesí,  señora.  Con  idolatría. 
CoND.     Pues  á  pesar  de  todo.  El  vil  me  abandonó  cruelmente 

hace  seis  meses. 
Anat.     ¡Anda!  Fíate  de  príncipes. 

CoND.  Yo  salí  de  París  desesperada.  Llegué  en  persegui- 
miento suyo  hasta  Varsovia,  donde  no  le  encontré. 
Allí  me  ocurrió  la  aventura  de  mi  matrimonio  con  el 
Conde. 

Anat.     Por  manera  que  Niniche... 

CoND.  Niniche  ha  muerto.  ¡Ahora  soy  la  Condesa.  Todo  ha 
cambiado. 

Anat.     ¿Y  por  qué  causa  se  hallan  ustedes  en  Trouville? 
CoND.     Parece  que  el  Conde  viene  á  Francia  con  una  misión 

diplomática  de  su  gobierno.  Pero  yo  no  me  ocupo  de 

esas  cosas. 

Anat.     ¡Qué  casualidad!  Precisamente  pensaba  yo  en  usted 

hace  poco. 
CoND.     ¿De  veras? 

Anat.     Acababa  de  leer  un  periódico  donde  se  habla  de  Ni- 
niche. 
GoND.     ¿De  mí? 

Anat.  Justo.  No  sabe  usted  que  venden  todos  sus  muebles? 
Cono.     ¡Cielos!  ¿Qué  dice  usted? 

Anat.      Aqui  viene  intpreso.  (Mostrándola  el  envoltorio.) 

CoND.     ¡Gran  Dios!  ¡Estoy  perdida! 
Anat.  ¿Perdida? 


Co?D.  Mi  correspondencia  con  el  principe  quedó  en  casa  de 
Niniche...  La  venderán  también.  Esto  producirá  un 
escándalo.  Todos  los  periódicos  hablarán  de  ello  y  el 
Conde  sabrá  toda  la  historia. 

Anat.     Vamos!  Calma,  caima,  hija  mia. 

CoND.     Es  necesario  rescatar  esas  cartas  á  cualquier  precio. 

Anat.     ¿Quiere  usted  que  vaya  á  París  á  recogerlas? 

GoND.     ¡Silencio!  Viene  gente. 

ESCKNA  XVm. 

DICHOS  y  CORO  DE  SEÑORITAS.  Todas  elegantemente  vestida». 

Sen.  i."  ¡Venid  por  este  Ipdo!  ¡Hola  Vizconde! 
Anat.     ¡Encantadora  Fani! 
Sen.  4/  ¡Querida  Condesa! 

CoND.  ¿Vienen  ustedes  como  de  costumbre  á  cantar  y 
bailar? 

Anat.     Estas  chicas  traen  revueltos  los  baños. 

Sen.  1.*  ¡Luego!  ¡Más  tarde!  ¿Será  usted  de  las  nuestras? 

CoND.     Allá  veremos. 

Sen.  i. ¿y  usted,  Vizconde? 

Anat.     ¡También  bailaré! 

Todas.  ¡Bravo! 

Anat.     (Si  encuentro  pantalones.) 
Sen.  1.^  ¿Ha  visto  usted  á  la  generala? 

CoND.       ¿Que  generala?  (Todas  se  acercan  con  gran  curiosidad.) 

Sen.  1,^  Una  modista  que  se  hace  pasar  aquí  por  sobrina  de 
un  general. 

Sen.  2.*  ¡Que  no  es  general!  Es  pasante  de  escribano. 

Sen.  1.*  Separado  de  su  mujer. 

Anat.     ¿Qué  tampoco  será  su  mujer? 

Sen.  4."  ¡Quiá!  ¡Su  verdadero  esposo  es  uno  de  barba  teñida! 

Anat.     ¿''"eñida?  Aquí  no  se  escapa  un  pelo! 

CoND.     ¡Oh!  ¡Si  fuésemos  á  decir  todo  lo  que  vemos  en  los 

baños! 
Todos.  ¡Uff! 
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MÚSICA. 

CoND.     Vi  ayer  un  bañista — que  es  un  petardista 
y  que  pasa  por  Conde  ó  barón, 
y  hay  una  señora — que  á  su  esposo  llora 
sin  que  hubiera  jamás  tal  unión. 

Coro.     Sé  de  una  casada — que  llegó  escapada 
persiguiendo  á  un  ingrato  mortal, 
pero  su  marido,— supo  lo  ocurrido 
y  la  dió  una  paliza— fenomenal. 

CoND.     Sé  de  un  apaño — y  no  me  engaño 
que  al  casino  vá  de  reunión. 
Ella  es  gallega,  y  él  se  juega, 
cuánto  trajo  de  su  nación. 

Coro.     Hay  una  viuda — que  en  el  baño  suda 
porque  toda  pintada  se  vé, 
y  cuando  se  moja — de  color  afloja 
y  se  queda,  figúrese  usté! 

CoND.     No  es  esto  hablar  mal  de  ninguno. 
Me  enfada  la  murmuración. 
Los  baños  no  es  sitio  oportuno. 
No  hay  nunca  para  ello  razón. 

Un  sietemesino— ^que  perdió  el  destino, 
á  una  rica  le  jura  su  fé, 
y  ella  que  es...  jamona, — se  desilusiona 
cuando  en  traje  de  baño  le  vé. 

Coro.     Hoy  en  cada  casa — tanto  es  lo  que  pa«a 
que  es  muy  fácil  la  murmuración, 
y  hay  en  estos  baños — para  muchos  años 
de  ocuparse  en  la  misma  cuestión. 


HABLADO. 
Sen.  4.*  ¿Vamos  á  ver  entrar  el  vapor  deí  Havre? 


Todas.    Vamos,  (vánse.) 

GOND.      (Á  Anatolio.)  LuCgO  hablaremos.  (Entra  en  la  tienda.) 

ESCENA  XIX. 

ANATOLIO. 

Y  á^'todo  esto  sin  pantalón!  ¿Dónde  encontraría  uno? 
¡Ah,  qué  ideal  ¡El  de  Gregorio!  (e  ntra  en  la  caseta  de  la 
izquierda,  dejando  en  ella  el  envoltorio,  y  saca  el  pantalón  do 

Gregorio.)  Un  poco  largo  creo  que  me  estará,  pero  no 

importa.  (Se  mete  corriendo  en  la  caseta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XX. 

GREGORIO  saliendo  por  el  foro  derecha. 

¡Gracias  á  Dios!  La  maldita  viuda  perdió  mi  pista. 

¡Qué  horrible  persecución!  (Entra  en  la  caseta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  el  CONDE,  luego  DESABLETTES. 

Buscando  á  mi  secretario  por  todas  partes,  y  mi  se- 
cretario bañándose  tan  tranquilo.  Allí  le  veo.  ¿Eh? 
Desablettes!  Salga  usted,  sa!ga  en  seguida.  No  he 
visto  nadie  más  aficionado  al  agua.  Todo  el  día  está 
en  remojo. 

(Eu  traje  de  baño  lleno  de  agua.)  Llamaba  USted,  Señor 

Conde? 

Pero  hombre,  cuatro  baños  en  tres  horas!  Más  que 
secretario  es  usted  un  anfibio. 
Voy  á  vestirme  y  vuelvo  en  seguida. 
¡No,  no!  Un  momento.  Siéntese  usted  y  descífreme, 
ya  que  estamos  solos,  este  telegrama  oficial. 
Voy  á  coger  un  constipado. 


Conde. 

Desab. 

Conde. 

Desab. 
Conde. 

Desab. 


Conde.   A  la  diplomacia  no  le  importa. 
Desab.    Pero  me  importa  á  mí. 

Conde.     Vamos,  despachemos.  (Se  sientan  cerca  de  la  caseta  de 
Greg^orio.) 

GaEG.     (Por  oi  ventanillo.)  Me  parece  que  oigo  hablar...  ¡Ah! 

¡El  Conde! 
Desab.  ¡Atchis! 
Greg.  Jesús! 
Desab.  Gracias. 

Conde.     (Poniendo  á  DesaWettes  su  sombrero.)  Ya  eStá  UStcd  abri- 
gado. ¡Vamos!  Lea  usted. 
Desab.    (Leyendo.)  «X— Z — 12— Atchis!» 
Conde.    ¡Y  dale! 

Desab.    Creo  que  vá  á  ser  pulmonía. 
Conde.  Adelante. 
Desab.    «Alfa.  Cósimus.  Pimpin.» 
Conde.    ¿Pimpin?  Confidencial. 
Greg.     (¿Qué  idioma  será  este?) 

Desab.    «Sois  enviado  á  Francia  para  una  misión  confi- 
dencial.» 
Conde.    ¡Pimpin!  Ya  lo  sé. 
Greg.  ¿Pimpin? 

Conde.    ¡Si,  hombre!  ¡Pimpin!  Siga  usted  leyendo. 
Desab,    «Se  trata  de  salvar  de  un  grave  compromiso  á  nues- 
tro señor  el  príncipe  Ladislao. 
Conde.    ¡El  hijo  de  su  alteza! 

Desab.  «El  príncipe  ha  tenido  relaciones  en  París  con  cierta 
joven  llamada  Niniche,  y  ha  dejado  en  su  poder  un 
paquete  de  cartas  comprometedoras. 

Conde.    ¡Qué  imprudencia! 

Desab.  «Para  evitar  cualquier  escándalo  es  necesario,  sin 
pérdida  de  momento,  ver  á  la  señorita  Niniche,  y  á 
cualquier  precio  conseguir  de  ella  la  devolución  de 
las  cartas. 

Greg.     ¡Qué  aventura  tan  original! 

Conde.    Originalísima.  (Creyendo  que  lo  dice  Degablettes.) 

Desab.  ¿Eh? 
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Conde.   Siga  usted. 
Desab.  ¡Atchís! 
Conde.   ¡Qué  pesadez! 

Desab.  «Si  para  lograr  lo  que  se  desea  es  oportuno  distribuir 
algunas  cruces,  toda  la  orden  de  San  Potán  está  á 
vuestra  disposición.» 

Greg.     ¡Una  cruz!  ¡Mi  sueño  dorado! 

Desab.    «Os  presentareis  en  casa  de  Niniche  bajo  el  nombre 

de  Melchor  de  Fernambelos. 
GoND.     (Escribiendo.)  Melchor  de  Feruambelos, 
Greg.     (m.)  Melchor  de  Fernambelos. 
Conde.   Ya  lo  he  oído. 

Desab.  «Pagareis  las  deudas  de  la  expresada  joven,  que  vive, 
Avenida  de  Frieland,  ciento  diez  y  nueve.» 

Greg.  Ciento  diez  y  nueve.  ¡Bravo!  (Desaparece  de  la  ventana 
que  cierra.) 

Conde.   ¡Qué  misión,  Dios  mío,  qué  misión!  Es  preciso  mar- 
char en  seguida. 
Desab.   ¿En  este  traje? 

Conde.  ¡No!  Vístase  usted  á  escape.  Y  sobre  todo  ni  una 
palabra.  Misterio  absoluto.  Nuestro  viaje  es  á  Londres, 
comprende  usted. 

Desab.  Perfectamente. 

Co>'de.   Voy  á  preparar  la  maleta.  En  mi  cuarto  le  aguardo. 

¡Qué  misión!  Qué  honrosa  misión! 
Desab.   Achís.  La  cogí.  Estoy  seguro.  (Váse.) 

ESCiiNA  XXll. 

EL  CONDE,  luego  la  CONDESA. 

¡Condesa!  ¡Condesa!  (¡Si  supiera  que  voy  á  casa  de 
una  señorita  que  se  llama  Niniche!  Ella,  tan  meticu- 
losa y  tan...  Ya  está  aquí.) 

¿Ocurre  algo?  (saliendo  do  la  tienda.) 

Algo  importante.  Tengo  que  partir  inmediatamente 
para  Lóndres. 

¿Para  Lóndres?  ¿Y  yo  también? 


Conde. 

COND. 

Conde. 

COND. 
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¡No!  Pimpín.  Misión  secreta.  Un  negocio  relativo  al 
Canal  de  Suez. 

¿Y  esa  partida,  durará  mucho? 
Dos  ó  tres  días  solamente. 
(¡Ah!)  ¿Y  cuándo  te  marchas? 
Ahora  mismo.  Voy  á  arreglar  la  maleta.  Acompáñame 
al  hotel. 

En  seguida.  Voy  por  la  somhrilla. 
No  te  detengas.  (¡Qué  inocente!  No  sospecha  nada.) 

(Váse.) 

(Dando  en  la  caseta  de  Anatolio.)  Anatolio,  AnatoUo. 

¿Quién  me  llama?  (saie.) 
Á  las  ocho  en  la  estación, 
¿Eh? 

Voy  á  París.  Usted  me  acompañará,  (váse  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XXllI. 

ANATOLIO  con  el  pantalón  de  Gregorio. 

¿Á  París?  ¿Cómo  lo  habrá  arreglado?  ¡Bah!  Lo  princi- 
pal es  marcharme  de  aquí.  Gregorio  podría  sorpren- 
derme. Guando  dije  que  me  estaban  largos,  (váse  por 

el  foro  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XXIV. 

GREGORIO  con  el  pantalón  de  Anatolio,  levita  y  sombrero  de  copa. 

Greg.  ¡Pues  señor,  estoy  decidido!  Voy  á  París.  Me  presento 
en  casa  de  esa  Niniche  antes  que  nadie.  Recojo- las 
famosas  cartas,  y  el  gobierno  polaco  me  confiere  la 
cruz  de  San  Potán,  por  mediación  del  Conde.  Mi  tra- 
vesura puede  salir  bien  y...  (viéndose  el  pantalón.)  ¡Ca- 
racoles! ¿Qué  pantalón  es  este?  ¡Ah!  Es  del  Vizconde. 
¡Le  reconozco!  Pero  por  qué  me  ha  cambiado  el  pan- 
talón! 


Conde. 

GOND. 

Conde. 

COND. 

Conde. 

COND. 

Conde. 

COND. 

Anat. 
Cond. 
Anat. 
Cond. 
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Conde,    (saliendo  del  casino.)  Señor  secretario.  Señor  de  Desa- 
blettes.  Faltan  cinco  minutos  y  el  tren  va  á  marchar. 
Greg.     (Ah,  qué  idea.)  El  señor  Desablettes  acaba  de  entrar 

allí,  señor  Conde.  (Le  indica  su  caseta.) 

Conde.    Mil  gracias,  caballero.  (Qué  fmos  son  en  este  país.) 

(Entra  en  la  caseta  de  Greg'orio.) 

Greg,     (Echando  la  llave.)  Ahora  SÍ  que  has  perdido  el  tren. 
Adiós,  señor  Conde.  Hasta  la  vista. 

ESCIENA  XXV. 

DICHO,  DUPITÓN. 

DUPÍT.      ¡Ya  te  atrapé,  malvado!  (Cogiendo  á  Gregorio.) 

Greg.  ¿Qué  es  esto? 

DupiT.  Te  reconozco  en  esos  cuadros.  (Por  el  pantalón,) 

Conde.  ¡Abrid  aquí!  ¡Eh!  ¡Pronto!  (Dando  golpes.) 

DupiT.  ¡Te  voy  á  estrangular! 

ESCENA  XXVI 

DICHOS,  LA  VfUDA  y  CORO  GENERAL. 

Viuda.  ¿Quién  grita?  ¿Qué  sucede? 

Greg.  ¿Pero  está  usted  loco? 

DüPiT.  Tú  eres  el  amante  de  mi  mujer. 

Viuda.  ¿Su  amante?  ¡Ah!  (Cae  desmayada.) 

Greg.      Déjeme  usted  en  paz.  (Se  marcha  corriendo.) 

DüPiT.    ¡Caballero!  ¡Aguarde  usted,  caballero!  (váse  detrás.) 
Viuda.    ¡Gregorio!  Gregorio!  (váse  detrás.) 

MÚSICA. 

Coro.     Todo  terminó.— Se  concluyó. 
No  más  reñir. 

No  hay  que  rabiar. — Á  cantar. — bailar. 
Canto  seductor.— El  del  amor 
que    necho  logra  estremecer. 
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Á  cantar  y  que  reine  el  placer. 
Con  ardor  intrépido 
reine  alegre  el  júbilo. 
Que  se  esplaye  el  ánimo, 
y  destiérrese  el  pesar. 
Que  esta  vida  mísera 
va  pasando  rápida, 
y  es  un  pobre  Cándido 
quien  lo  pasa  mal. 

(Baile.  Un  cán-cán  decoroso,  ó  indecoroso,  se^ún  las  exig  en- 
cías del  señor  de  público.  Durante  el  baile,  Korniski  abrió  la 
ventana  de  la  caseta  y  no  cesa  de  gritar:  ((Abrid  aquí.»  «Qus 
falta  minuto  y  medio.» 


TíN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  elegíante»  Biombo  en  el  foro  ángulo  derecha»  Tocador*  Puertas 
laterales  y  al  foro.  Secreter  al  foro  izquierda  con  un  gran  sello  lacrado. 


ESCENA  PRIMERA. 

GEORGINA  y  CORO  DE  SIRVIENTAS. 
MÚSICA. 
Georgina. 

Muy  bella  es  la  antesala — bonito  toeador, 
qué  lástima  que  vendan — los  muebles  del  salón. 
Ya  todo  lo  habéis  visto, — marcharse  sin  tardar, 
después  para  la  venta — ^mis  amos  bajarán. 

Marchóse  á  lo  mejor — mi  pobre  señorita, 
y  lleno  de  dolor — mi  corazón  palpita. 
Ignoro  donde  está, — terrible  desventura, 
hay  quien  asegura — que  no  volverá. 
Eq  alas  de  un  amor — y  errante  por  do  quier, 
del  mundo  encantador — disfrutará  el  placer . 
Coro. 

Su  ardiente  frenesí— en  breve  calmará 
uo  llores,  pues,  así,— que  pronto  volverá. 


30  --^ 


HABLADO. 

Georg.  Dentro  de  tres  horas  empezará  la  venta  en  subasta 
pública  de  todos  estos  muebles  y  de  cuanto  liabeís 
visto.  Si  alguna  de  vosotras  quiere  comprar  algo,.. 

SiRV.  l.^Yo  bien  quisiera;  pero  ni  me  llamo  Niniche  como 
tu  señora,  ni  poseo  la  más  pequeña  fortuna. 

Georg.   ¡Pobre  señorita!  ¿Qué  habrá  sido  de  ella? 

SiRV.  l.*¿Hace  mucho  que  se  marchó? 

Georg.  Cinco  ó  seis  meses.  Pero  los  acreedores  lo  embarga- 
ron todo  en  seguida,  y  como  álguien  había  de  cuidar 
la  casa,  me  eligieron  á  mí  por  unanimidad.  Con- 
que vaya.  Marcharse,  vecinitas.  Luego  podréis  bajar 
cuando  empiece  la  venta. 

SiRV.  1/  Adiós,  Georgina,  y  gracias  por  este  ratito. 

Todos.    Adiós.  Hasta  luego.  (Repite  la  música.) 

ESCENA  IL 

GEORGLNA. 

Pongámoslo  todo  en  orden.  Esas  muchachas  me  han 

revuelto  la  casa.  (Cociendo  uu  telegrama  cerrado  que  habrá 

sobre  el  tocador.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Ah,  SÍ!  El  telegrama 
dirigido  á  mi  señora  que  trajeron  hace  poco.  Si  aguar- 
da respuesta  ya  tiene  para  rato. 

ESCENA  lli. 

DICHA,  ANATOLIO,  luego  la  CONDESA. 

(Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Gcorgína. 

¡Ah! 

No  te  asustes. 
¡Calla!  ¡El  señor  Vizconde! 
He  sabido  por  la  escalera  de  servicio.  ¿Estás  sola? 
Si,  señor. 


Anat. 
Georg. 

Ajíat. 
Georg. 
Anat. 
Georg. 
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Anat.  Pues  bien:  prepárate  para  recibir  una  gran  sorpresa. 
Georg.    ¿Una  sorpresa? 

Anat.     Ahora  verás.  Entre  usted  sin  cuidado,  (saie  ta  Condesa 

con  un  velo,  y  después  de  colocarse  en  medio  do  la  escena  se  lo 
quita.) 

Georg.    ¡Dios  mió!  ¡La  señorital 

GOND.      ¡Abrázame,  Georgina!  (Se  abrazan  con  gran  efusión.) 

Georg.  ¡Señorita! 

Anat.  ¡Qué  cuadro  tan  conmovedor! 

Georg.  Pero  qué  ha  sucedido!  ¡Sin  parecer  en  tanto  tiempo! 

CoN'D.  Es  una  iiistoria  larga.  Ya  te  contaré. 

Anat.  Sí,  sí.  Lo  importante  es  averiguar... 

CoND.  ¿Lo  han  embargado  todo,  Georgina? 

Georg.  Todo,  señora. 

GojíD.  Pero  y  mis  c&rtas,  mis  papeles. 

Georg.  ¡Oh!  Tranquilícese  usted.  La  correspondencia  está,  en 

aquel  secreter  sellado  por  la  justicia. 

GoND.  Á  tiempo  llegamos. 

Georg.  Esta  tarde  empezará  la  venta  de  muebles. 

Anat.  ¿Digo,  eh? 

Goisd.  Bien,  bien.  Déjanos  solos. 

Georg.  ¡Ah!  Ya  me  olvidaba.  Un  telegrama  que  acaban  de 

traer,  (So  lo  dá  y  váse.) 

GoHD.     ¿Para  mí?  En  efecto. 

ESCENA  IV. 

LA  CONDESA,  ANATOLIO. 
Anat.     ¿Qué  podrá  ser? 

CoND.     (Leyendo.)  «Solicíto  audieucía  para  negocio  importan- 
te. Aguardadme  mañana.  Melchor  de  Fernambeios.» 
Anat.     ¿Conoce  usted  á  ese  portugués? 
CoND.     Nunca  le  oí  nombrar  siquiera.  Fecha  de  ayer. 
Anat.     ¿De  dónde  procede  el  telegrama? 
CoND.     ¡Calla!  ¡Do  Trouville! 
Anat.     ¿De  TrouvÜlo? 

CoND.     Ya  puede  estar  seguro  don  Melchor  de  no  ser  recibí- 
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do.  Pero  en  fin:  ocupémonos  de  lo  importante.  Reco- 
jamos las  cartas.  (Se  dirige  al  secreter.) 

Anat.     ¿Eh?  ¡Desgraciada!  ¿Qué  se  propone  usted? 
CoND.     A-brir  el  secreter. 

Anat.     Un  secreter  selhido  por  la  justicia.  ¿Quiere  usted  que 

nos  manden  á  presidio  lo  que  queda  de  verano? 
í.o.ND.     ¿Qué  dice  usted? 

Anat.     Que  es  necesario  hablar  con  el  juez  ante  todo. 
CoND.     ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

Anat.  ¡Bah!  Tenemos  tiempo.  Su  esposo  de  usted  pasará  dos 
ó  tres  días  en  Lóndres,  y  mientras... 

CoND.  ¡Mi  esposo!  ¡Guau  extraña  me  parece  esa  palabra  aquí 
en  este  salón,  donde  cada  objeto  encierra  para  mí  un 
recuerdo  querido!  ¡Yo!  La  Condesa,  la  diplomática, 
hallarme  en  casa  de  Niniche.  ¡Aquella  joven  alegre  y 
encantadora  que  medio  París  se  disputaba! 

Anat.     ¿Medio?  París  entero  y  hasta  la  provincia. 

GoND.     ¡Anatolio!  ¡Gomo  me  palpita  el  corazón! 

Anat.     ¡Pues  si  sintiera  usted  el  mío! 


MÚSICA. 

Co>'D.  Al  verme  aquí — risueña  ilusión 

palpita  alegre  el  corazón. 
Bello  lugar — que  nunca  olvidé. 
Te  vuelvo  á  hallar— cual  te  dejé. 
Si  hoy  recobro  nueva  vida 
con  tu  aroma  celestial, 
eres  tú  mansión  querida 
dulce  alivio  de  mi  mal. 
Deja  que  tu  tibio  ambiente 
calme  las  angustias  de  mi  sér. 
Deja  que  al  besar  mi  frente 
inunde  el  alma  de  placer. 
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HABLADO. 

A^AT.     ¡Oh,  Niniche!  ¡Qué  tiempos  aquellos! 

CoND.     No  me  llame  usted  Niniche.  Niniche  ha  muerto. 

Anat.     ¡Imposible!  Vive  aquí,  en  medio  de  sus  muebles,  do 

su  perfume,  de  su  ambiente. 
CoND.     ¡Calle  usted!  ¡Calle  usted! 

Anat.     Esta  es  la  Niniche  que  yo  visitaba  medio  loco;  la  que 

me  recibía  con  sonrisa  seductora. 
CoND.     ¡Es  verdad! 

Anat.     La  que  me  miraba  con  sus  hermosos  ojos,  y  me 
decía... 

CoND.     ¡Anatolio!  ¡Qué  feo  es  usted! 
Anat.     ¡No  quería  yo  venir  á  parar  á  eso! 
GoND.     ¿Se  acuerda  usted  bien? 
Anat,     Ya  lo  creo  que  me  acuerdo. 
CoND.     Cuánto  daría  por  recuperar  aquellas  alegres  horas! 
Anat.     ¡Una  idea!  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  usted  Niniche  mien- 
tras permanezcamos  en  esta  casa? 
GoND.  ¿Eh? 

Anat.  Ilusión  querida  que  puede  usted  realizar  á poca  costa. 
CoND.     ¡Oh!  No  me  atrevo. 

Anat.     Además;  usted  iio  puede  ser  la  Condesa  para  el  Juez, 

ni  para  Georgina,  ni  para  nadie. 
CoND.     ¡Eso  nunca! 

Anat.     No  tiene  usted  más  remedio  que  volverse  Niniche. 
CoND.     ¡Es  verdad! 

Anat.     ¡Vamos!  Allí  tiene  usted  su  tocador.  Todo  está  en 
orden. 

CoND.     (Sentándose.)  ¿Quiéu  rcsisto  á  la  tentación? 

Anat.       ¡Bravo!  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

CoND.     (Pintándose.)  ¿Se  acuerda  usted  cómo  alargaba  mis  pes- 
tañas? 

Anat.     Alárguelas  usted.  Alárguelas  usted. 

CoND.     Mis  labios  siempre  estaban  frescos  y  encarnados. 

Anat.     ;Ande  usted;  carmin  en  ellos! 
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GoND.  ¿Y  aquel  coqueto  lunar  de  mi  carrillo? 

A.NAT.  ¡Ohl  Aquel  postizo  lunar  me  enloquecía. 

Cono.  ¿Qué  tal?  ¿Cómo  me  encuentra  usted?  (Levantándose.) 

Anat.  Difícil  de  conciliar  con  los  miramientos  sociales.  (Va 

á  abrazarla.) 

CoND.     ;Ehr¡Poco  á  poco!  No  olvide  usted  que  todo  esto  es 

una  broma. 
Anat.  Desgraciadamente. 

CosD.     Y  ahora  completemos  la  transformación.  Aguarde  us- 
ted un  instante.  (Se  mete  detrás  del  biombo.) 

Anat.     ¿Dónde  va  usted? 

CoND.     Cuidadito  con  entrar  ¿eh? 

Anat.  ¡Se  está  vistiendol...  ¿No  podría  servirle  á  usted  de 
doncella? 

CoND.     Gracias.  Es  usted  muy  torpe. 
Anat.     ¿Usted,  qué  sabe? 
CoND.     ¡Vamos!  Quieto  ó  me  incomodo. 
Anat.     Si  no  me  muevo. 

Gom     Vea  usted  si  sobre  el  tocador  hay  alfileres. 

Axat.  En  seguida.  (Se  acerca  al  tocador.)  Hé  aquí  el  arsenal  de 
k  hermosura.  Los  negros  salen  de  aquí  blancos,  y 
los  blancos  se  vuelven  negros.  Aquí  se  encierra  el 
secreto  á  voces;  la  panacea  universal,  el...  Si  pudiera 
yo  embellecerme.  Probemos.  (Se  sienta  y  se  pinta.) 
Ante  todo  los  ojos.  Ay,  cómo  crece  éste,  cómo  crece... 
Ahora  los  labios.  Me  los  voy  á  poner  como  una  guin- 
da. Ajajá.  En  seguida  un  lunar.  ¡Yo  me  pongo  dos! 
¡Eso  es!  ¡Ninguno  resulta  tan  provocativo  como  el  de 
Niniche,  pero  en  fin!...  Y  ahora  los  polvos.  ¡Magnífi- 
co! (Se  levanta  y  enseña  al  público  su  rostro  exageradamente 
embadurnado.) 

CoND.  ¡Anatolio! 

Ahat.  Señora. 

CoND.  ¿Qué  hace  usted? 

Anat.  Nada,  nada,  (cogiendo  un  frasco.)  ¡Qué  olor  tan  rico!  (Se 

echa  en  el  pañuelo,  y  después  en  el  cuello  y  en  los  hombres.) 

CoND.     ¿Y  esos  alfileres? 


-  35  - 
AisAT.     ¡Allá  voy!  ¡Allá  voy! 

GoiSD.      (Saliendo  con  un  riquísimo  traje  do  g^ran  coeotte.)  ¿Vioneil 

Ó  no? 

Anat.     Sí,  Condesa,  (viéndola.)  ¡Ah!  ¡Niniche! 


MÚSICA. 
Condesa. 

Por  mi  donaire  seductor, — fué  siempre  ley  mi  voluntad. 

Y  esclavo  el  hombre  de  mi  amor— perdió  á  mis  piés  su  libertad. 

Víctimas  hice  por  doquier — con  amoroso  frenesí. 

Todos  gritando:  ¡Ay  qué  mujer!-~Se  prosternaron  ante^  mí. 

;Vo  tfr  adoro  |.ah!  por  piedad!— No  rechaces  mi  ansiedad. 

Yo  soy  Niniche.  Mi  dulce  bien. 

Yo  soy  el  ángel  de  tu  edén. 

Oh,  dulce  sueño  seductor. 

Yo  soy  el  ángel  de  tu  amor. 
11. 

Al  ir  al  bosque  á  pasear— luciendo  intrépida  mi  tren. 
Miraban  todos  sin  cesar — y  así  miraba  yo  también. 

¡Ahí  va  la  estrella  de  París. 

Ved  qué  elegancia,  qué  primor. 

Nos  tiene  á  todos  en  un  tris 

por  su  capricho  encantador. 

¡Oh,  Niniche,  por  piedad! 

¡No  rechaces  mi  ansiedad! 
Yo  soy  Niniche^. 
Mi  dulce  bien,  etc.,  etc. 


HABLADO. 

¡Divina!  ¡Encantadora!  ¡Monísima! 
¡Pero,  calle!  ¿Qué  cara  tiene  usted? 
Una  que  me  he  puesto  hace  poco. 
¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Yo  me  dije.  Veamos  si  le  parezco  menos  feo. 
¿Y  se  ha  pintado  usted? 


Anat. 

GOND. 

Anat. 

COND. 
A.NAT. 
COND. 


Anat.  ¡Sí!  De  brocha  gorda. 

COND.  Vaya,  vaya.  (Dándole  el  sombrero.  )  Señor  Vizconde. 

Anat.  ¿Qué  significa  esto? 

CoiND.  ¿Y  el  juez?  ¿Y  mis  cartas?  No  va  usted  á  enterarse  de 
todo. 

Anat.  Es  verdad. 

Conde.  Entonces... 

Anat.  Diga  usted.  No  hay  alguna  propina  por  el  encarguito. 

CoND.  ¡No,  señor! 

Anat.  Ni  un...  (Haciendo  adornan  de  abrazarla.) 

CoND.     Repito  que  no. 

Anat.     (¿Por  qué  habré  nacido  tan  feo?)  (váse.) 

COND.      ¡Já!  ¡já!  ¡já!...  ¡Pobre  Vizconde!  (Váse  primera  derecha.) 

ESCENA  V. 

GREGORIO  saliendo  por  el  foro. 

¡Nadie!  Pues  señor,  la  casa  de  Niniche  es  una  casa 
encantada.  Hallo  la  puerta  abierta  y  ni  un  sólo  criado. 
Llego  hasta  aquí...  Veamos  por  este  lado,  (oá  la  vuelta 

por  detrás  del  biombo.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  LA  CONDESA. 

CoND.     Todo  está  lo  mismo  que  lo  dejé. 
Greg.  ¡Ah! 

COND.      (Viéndole.)  (¡Cielos!)  (Se  vuelve  de  espaldas.) 

Greg.     (Eila  ) 

CoND.     (¡El  joven  de  Trouville!  Me  ha  seguido  sin  duda.) 
Greg.     (Abordemos  el  asunto.)  ¿Tengo  el  gusto  de  hablar  con 

la  señorita  Niniche? 
Co\D.     (¡Qué  compromiso!) 

Greg.     (¿Será  sorda?)  Es  á  la  señorita  Niniche  á  quien 

tengo... 
CoND.     Sí,  señor.  ¡Eso  es! 

Greg.     Ya  me  lo  sospechaba.  (Seamos  galantes.)  Sólo  Niniche 
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podía  tener  ese  aire,  esa  elegancia,  esa  distinción... 
CoND.     Mil  gracias.  Pero,  podré  saber,  caballero... 
Greg.     ¿Mi  nombre?  Nada  más  justo.  (Serenidad.)  Melchor  de 

Fernambelos. 

COND.       (Volviéndose  hacia  él.)  ¿Qué  OigO? 

Greg.  ¡Cáspita! 

CoiVD.     (Ya  decía  yo.  No  podía  ser  un  bañero.) 
Greg.     ¡Es  extraordinario! 
CoND.  ¿Eh? 

Greg.     Vuelva  usted  un  poco.  ¡Sí!  No  hay  duda.  ¿Diga  usted, 

tiene  usted  alguna  hermana  en  la  nobleza? 
CoND.     ¿Yo?  ¡Qué  locura! 

Greg.     Pues  se  parece  usted  como  una  gota  de  agua. 
CoND.     ¿Á  quién? 

GflEG.  Á  una  dama  del  gran  mundo  que  ayer  estaba  en  Trou- 
ville... 

CoND.  (¡No  me  reconoce!  Respiro.) 
Greg.  Y  que  yo  mismo  he  bañado. 
CoND.  ¿Eh? 

Greg.     Quiero  decir:  que  vi  en  la  playa. 
CoND.     Pero,  siéntese  usted. 
Greg.     Con  mil  amores. 

CoND.     ¿Por  manera,  que  viene  usted  de  Trouville? 
Greg.     Acabo  de  llegar. 
CoND.     Ya  esperaba  su  visita. 
Greg.  ¿Cómo? 

CoND.     Naturalmente.  Por  el  telegrama  que  me  puso  usted. 
Greg.     El  te...  ¡Sí!  Es  verdad.  (El  Conde  telegrafió  según 
parece  ) 

CoND.     Y  podré  saber,  caballero,  el  objeto  de... 

Greg.  ¿De  mi  viajo?  Á  eso  voy.  ¡Pero,  qué  parecido  tan 
asombroso!  Cuanto  más  la  contemplo  á  usted...  Esos 
ojos,  esa  boca...  ¡Ah!  ¡Usted  es  la  Condesa! 

COND.      ¿Yo?  ÍLevantáDdose  ) 

Greg.  No  lo  niegue  usted.  ¡Usted  es  la  Condesa!  Estoy  se- 
guro. 

CoND.     ¡Basta,  señor  mío!  ¡Si  es  una  burla  le  advierto  á  us- 
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ted  que  no  la  tolero! 
Greg.     ¿Una  burla? 

CoND,     Sepamos  por  último  por  qué  motivo  está  usted  aquí. 
Greg.     (Ahora  veremos.)  Pues  bien,  señora.  He  venido  con  el 
conde  Korniski. 

GOND,       ¡Mi  esposo!  (Levantándose.) 

Greg.  ¡Oh!  Ya  sabía  yo  que  no  me  engañaba.  ¿Por  qué  ne- 
garme la  verdad?  Tranquilícese  usted.  Vengo  solo. 
Usted  tiene  la  culpa  que  me  obligó  á  valerme  de  un 
subterfugio. 

CoND.  ¿Qué  pensará  usted  de  mí?  ¡Oh,  don  Melchor!  Crea 
usted  que  sólo  por  un  azar  imprevisto. 

Greg.  Luego  el  Conde  ignora  que  es  usted...  ¡Tiene  gracia! 
¡Pues  acabo  de  hacerle  á  usted  flojo  servicio! 

CoND.     ¿Cómo  es  eso? 

Greg.  ¡Que  estaba  usted  perdida!  Que  si  no  es  por  mí;  por 
haberlo  encerrado,  su  marido  de  ust  ed  estaría  á  estas 
horas  en  casa  de  Niniche. 

CoND.     ¿Mi  marido?  No  comprendo. 

Greg.  El  Conde  recibió  ayer  un  telegrama  de  su  gobierno 
para  que  recogiese  de  Niniche  unas  cartas  del  Prín- 
cipe Ladislao. 

CoND.     ¡Cielos!  ¿Mi  esposo  no  está  en  Londres? 

Greg.  ¡Quiá! 

CoND.  Pero,  entonces...  Vendrá  quizás  de  un  mt)mento  á 
otro. 

Greg.     No  tal.  Tenemos  tres  horas  de  ventaja. 

CoND.  Y  sin  embargo,  no  puedo  hacer  nada.  El  juez  ha  se- 
llado todos  los  armarios.  Ese  secreter... 

Greg.  ¡Buenol  Le  hablaremos,  le  convenceremos.  No  hay 
que  afligirse. 

CoND.     ¡Dios  mío! 

Greg.     ¡Vamos!  ¡Valor!  Valor,  adorada  Condesa.  (Le  besa  la 

mano.) 

CoND.     ¿Qué  hace  usted? 
Greg.     ¡Nada!  Aguardar  al  juez. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  LA  VID  DA. 

Viuda.    ¿Dá  usted  su  permiso? 

Greg.  y  COND.  ¿Eh? 

Viuda.    ¡La  señorita  Niniclie! 

Greg.     (¿Qué  veo?) 

CoND.     Yo  soy,  señora. 

Viuda.    (¡Cielos!  ¡Gregorio!) 

Greg.     (¡Maldita  sea  tu  casta!) 

GoND.     ¡Calla!  ¿Conoce  usted  á  este  caballero? 

Viuda.    ¡Si  le  conozco! 

Greg.     Sí,  sí.  Pero  no  quiero  molestar  á  ustedes.  Volvert»- 

dentro  de  un  raíto. 
Viuda.    (Ap.)  (¿Se  marcha  usted?) 
Greg.     (id.)  (Cuidado  con  decir  mi  nombre  á  esa  señora.) 
Viuda.  ¿Eh? 

Greg.     Se  trata  de  un  asunto  político  importante.  Ya  habla- 
remos. 
CoND.     (¿Qué  se  dirán?) 

Greg.     ¡Señoras!...  (Malhaya  la  vieja!)  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 


LA  CONDESA,  LA  VIUDA. 

Viuda.    (¡Gregorio  metido  en  política!) 

CoND.     Ya  estamos  solas.  Puede  usted  sentarse  y  decirme... 

Viuda.    Un  momento.  Sería  indiscreto  preguntar  á  usted  si 

conoce  mucho  á  ese  joven. 
CoND.     ¡Ya  lo  creo!  Es  uno  de  mis  mejores  amigos. 
Viuda.    ¿Amigo  de  usted  un  bañero  de  Trouville? 
CoND.     ¿Cómo?  También  usted  creyó...  ¡já!  ¡já!  ¡já! 
Viuda.  Naturalmente. 

CoND.     ¡Báh!  No  tal.  Si  es  un  gran  señor.  ¡Un  noble  extran- 
jero! Muy  escéntrico,  eso  sí. 
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Viuda.    ¿Un  extranjero? 

CoND.  Que  perseguía  en  Trouville  á  una  dama  de  alto  co- 
pete, y  se  disfrazaba,  con  objeto  de  poder  hablarla 
con  frecuencia. 

Viuda.  ¿Será  posible?  (¡Me  creía  dama  de  alto  copete!  Por  eso 
me  escribió  aquellos  versos  tan  expresivos.) 

CoND.  Pero,  en  fin,  supongo  que  no  habrá  usted  venido  aquí 
para  hablarme  de  ese  joven. 

Viuda.  En  efecto.  Mi  objeto  es  otro.  Se  trata  de  una  resti- 
tución. 

CoND.     ¿De  una  restitución? 

Viuda.    Ante  todo  debo  advertir  á  usted  que  me  cuento  en  el 

número  de  sus  acreedores. 
Cond.     ¡Ah!  Usted  es... 
Viuda.     La  viuda  Silerí. 
Cond.  ¡Ahí 

Viuda.  Almacenista  de  vinos  generosos.  Acabo  de  llegar  de 
Trouville  y  hace  apenas  media  hora  que  un  joven... 
el  Vizconde  Anatolio,  me  ha  entregado  á  nombre  de 
usted  la  cantidad  que  me  debía. 

Cond.  ¡Anatolio!...  (Proceder  generoso.)  Entonces  no  com- 
prendo... 

Viuda.  ¿Mi  restitución?  Muy  sencillo.  Apenas  se  marchó  el 
Vizconde  llegó  un  criado  y  me  entregó  la  misma  suma 
para  solventar  también  el  mismo  crédito. 

Cond.     ¡Y  usted  la  tomó,  sin  decirle  que  estaba  ya  pagado? 

Viuda.    Eso  se  hace  siempre,  señora. 

Cond.  ¿Eh? 

Viuda.  Es  la  costumbre.  Muchas  señoritas  envían  tres  ó 
cuatro  amigos  á  pagar  la  misma  cuenta.  El  acreedor 
comprende  el  juego;  da  á  cada  cual  su  recibo,  y  res- 
tituye luego  á  la  interesada  lo  que  le  pertenece.  Aquí 
tiene  usted  sus  tres  mil  Trancos. 

Cond.  ¡Oh!  ¡Qué  indignidad!  Yo  no  puedo  aceptar  esa  suma. 
Es  preciso  devolvérsela  á  quien  la  mandó. 

Viuda.  Entonces  puede  usted  enviarla  á  don  Melchor  de  Fer- 
nambelos. 
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CoND.     jCómo!  ¿Fernambelos? 
Viuda.    Ese  nombre  me  dijo  el  criado. 
CoND.     (¡Pagaba  las  deudas  de  Niniche!  ¡Y  nada  me  ha  dicho 
hace  un  instante!) 

KSCENA  IX. 

DICHOS,  GEORGINA.. 

Geobc.  Señorita:  don  Melchor  de  Fernambelos  desea  hablar 
con  usted  inmediatamente. 

CoND.  iÉl!  Me  alegro.  Dlle  que  pase.  Recíbale  usted,  señora 
y  devuélvale  ese  dinero.  (Hasta  que  le  tenga  en  su 
poder  no  quiero  volver  á  verle.)  (váse  derecha.) 

ESCENA  X. 

LA  VIUDA,  GEORGINA,  el  CONDE. 
Georg.   Pase  usted,  caballero.  La  señorita  le  aguarda  á  usted. 

(Váse.) 

Conde.  (Se  acerca  á  la  viuda  y  la  saluda.)  (¡Calla!  ¿Y  era  esta  la 
famosa  Niniche?) 

Viuda,  (No  es  muy  joven  el  segundo  amante  de  esa  presu- 
mida ) 

Conde.    (Yo  la  creía  menos  madura.  ¡Es  un  granadero!  Vaya 

un  gusto  que  tienen  los  Príncipes.) 
Viuda.    Tengo  un  verdadero  placer  en  ver  á  usted. 
Conde.   Mil  gracias. 

Viuda.  Es  usted  efectivamente  don  Melchor  de  Fernambelos 
quien... 

Conde.  En  efecto.  Bajo  ese  nombre  me  he  presentado,  pero 
confesaré  á  usted  que  no  es  el  mío.  El  verdadero  que 
me  permitirá  usted  ocultar,  es  uno  de  los  nombres 
más  ilustres  de  Polonia. 

Viuda.  ¡Ah!  De  todos  modos,  permítame  usted  que  le  de- 
vuelva esta  suma  que  su  criado  de  usted  pagó  hace 
poco  y  que  Niniche  no  quiere  aceptar. 

Conde.   No  hablemos  de  eso. 
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Viuda.    ¡AI  contrario! 

Conde.    No  vale  la  pena.  Guárdelo  usted. 

Viuda.  Pero... 

Conde.   Ocupémonos,  señora,  de  otro  negocio  más  importante. 
Viuda.    ¿Otro  negocio? 
Conde.  Sí. 

Viuda.    ¿Relativo  á  mi  comercio? 
Conde,    Á  su...  (¡Le  llama  comercio!) 
Viuda.    Hable  usted  y  sentémonos. 

Conde.    Me  alegro,  porque  estoy  muy  cansado.  Acabo  de  lle- 
gar en  tren  especial  y... 
Viuda.    Ya  escucho. 

(^onde.  (Parece  mentira  que  se  haya  enamorado  el  Príncipe  de 
este  mascarón.)  Pues  bien,  señora.  Siento  mucho 
abrir  otra  vez  la  herida  fresca  todavía,  de  ese  píca- 
melo corazón  cito. 

Viuda.    ¿La  herida? 

Conde.   Se  trata  de  aquel  que  amó  usted  tanto,  y  de  las  car- 
tas que  á  usted  le  escribió. 
Viuda.    ¡Dios  mío!  ¿Habla  usted  de  Gregorio? 
Conde.    ¿Gregorio?  ¿Cómo  Gregorio? 

Viuda.  Es  verdad.  Usted  ignora  que  le  he  conocido  bajo  ese 
nombre. 

Conde.    ¡Ah!  ¿Usted  no  sabía  que  ora?... 

Viuda.  Cómo  había  de  sospecharlo,  al  verle  por  primera  vez 
con  el  traje  que  yo  le  vi. 

Conde.    (Conque  traje  le  habrá  visto.) 

Viuda.  Hace  un  instante,  supe  que  es  un  gran  señor.  Un  no- 
ble extranjero. 

Conde.   Justo.  ¡El  príncipe  Ladislao! 

Viuda.    ¡El  príncipe  Ladislao! 

CoND.     Presunto  heredero  del  trono  de  Polonia. 

Viuda.    ¡Gran  Dios!  (Levantándose.) 

MÚSICA. 
¡Oh,  qué  escuché!  Cielo  santo! 

f 
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¡Terrible  revelacióa! 

¡Corra  esta  vez— ay— el  llanto 

que  sube  del  corazón! 

Conde.         (No  vi  jamás,  vive  el  Cielo, 
tal  fecha  de  Belcebú. 
Me  dió  Niuiclie  un  camelo 
de  los  de  P  y  doble  U.) 

Viuda.         (Era  un  príncipe,  Dios  soberano, 
y  yo  le  llamaba  parii  ir  á  nadar, 
y  estuvimos  todo  este  verano 
dando  chapuzones  juntos  en  el  mar.) 

Conde.         (Pero  señor,  no  me  explico, 
viendo  ese  rostro  especial, 
que  pueda  ser  tan  borrico 
su  alteza  el  príncipe  real. 


HABLADO. 

Es  preciso  que  rae  devuelva  usted  esas  cartas. 
¿Qué  cartas? 
Las  de  el  Príncipe. 

¡Sus  versosi  ¡Mi  único  recuerdo!  ¡Jamás! 
Señora,  esas  cartas  pueden  comprometerle.  Piense 
usted,  señora,  que  Polonia  entera  se  halla  á  sus  piés. 
De  usted  depende  que  el  principe  se  case  con  la  ar- 
chiduquesa Irene.  Tiene  usted  en  vilo  á  toda  una  di- 
nastía. ¡Las  cartas,  señora!  Un  padre,  un  rey  de  Po- 
lonia se  las  pide  á  usted  por  mi  boca. 
(¿Qué  oigo?  ¡Un  padre!  ¡Un  rey  de  Polonia!)  Acaso 
sería  usted.... 

jNada  de  nombres!  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  guar- 
do el  incógnito. 

(¡Ah!  ¡Es  él!  ¡Es  el  rey  de  Polonia!) 

Y  bien.  ¿Qué  digo  á  Ladislao? 

¡Qué  estoy  resuelta  á  todo  por  los  polacos!  Aguarde 

usted  un  momento.  Voy  por  las  cartas. 

Ah,  señora.  La  munificencia  real...  (Sacadei  interior  de 


Conde. 
Viuda. 
Conde. 
Viuda. 
Conde. 


Viuda. 

Conde. 

Viuda. 
Conde. 
Viuda. 

Conde. 
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la  solapa  del  frac  que  estará  llena  de  cruces  una  de  ellas  y  se  la 
dá  á  la  Viuda.) 

Viuda.  ¿Qué  es  esto? 

Conde.  ¡La  cruz  de  San  Potán! 

VfDDA.  ¡Una  cruz!  ¿Á  mí?  ¡Oh!  Déjeme  usted  besarle  la  mano. 

Conde.  Si  es  un  capricho. 

Viuda.  ¡Es  un  deber,  señor! 

Conde.  Bese  usted  lo  que  quiera.  (Alargando  la  mano.) 

Viuda.  ¡Gracias!  Gracias.  Vuelvo  en  seguida.  (He  besado  la 
mano  al  rey  de  Polonia!  ¡Qué  honor  para  mis  vinos!) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE  sacando  una  cruz  del  bolsillo  del  chaleco  y  colocándola 
en  la  solapa  del  frac. 

Conde.  ¡Ya  coloqué  una!  ¿Por  qué  habrá  querido  besarme  la 
mano?  De  todos  modos,  mi  negociación  marcha  vien- 
to en  popa.  (Se  sienta.) 

ESCENA  VII. 

DICHO,  GREGORIO  y  ANATOLIO  por  el  foro. 

¿De  modo  que  también  venías  por  las  cartas? 
Pero  esa  viuda  endomoniada  se  presentó  á  lo  mejor  y.., 
¡No  hay  duda  que  tengo  gran  inteligencia! 
¡Cielos!  ¡El  Conde! 
¡Ehl 

El  marido  de  la  Condesa. 

¡Demonio!  (Se  esconde  detrás  del  biombo.) 
¿Eh?  ¡Caballero!  (Á  Gregorio.) 

¡Caballero!... 

(Dónde  he  visto  esta  cara.) 
Aguarda  usted  sin  duda... 
Á  Niniche. 


Anat. 

Greg. 

Conde. 

Greg. 

Anat. 

Greg. 

Anat. 

Conde. 

Greg. 

Conde. 

Greg. 

Conde. 
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(¿Cómo  prevenirla?  ¡Ah,  qué  idea!)  ¡Es  usted  amigo 
de  su  esposo? 

¿De  su  esposo?  ¿Es  casada? 

¿Lo  ignora  usted?  Y  se  presenta  usted  sin  su  permiso. 
¿Y  eso  qué  importa? 

Que  es  más  celoso  que  un  turco,  caballero,  y  si  le  ve 
á  usted  aquí,  lo  mata. 
¡Caracoles! 
Márchese  usted. 

(¿Hace  falta  un  marido?  Ahora  verás.)  (Váse  por  ei  foro,) 
¿Pero  tan  bárbaro  es  ese  hombre? 
No  tiene  usted  idea.  Ya  ha  despachado  á  tres  ó  cuatro. 
¡Caracolillos! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  GEORGINA. 

Georg.  ¡Pronto!  Huyan  ustedes. 
Greg.  y  Conde.  ¿Qué  pasa? 

Georg.  ¡El  marido  de  la  señora! 

Greg.  ¡No  se  lo  dije  á  usted! 

Conde.  ¡Maldita  casualidad! 

Georg.  (á  Gregorio.)  Es  el  Vizconde. 

Greg.  (¡Ah!) 

Anat.  (f     )  ;.Dónde  está  ese  miserable? 

Greg.      ¡Cáspita!  (Váse  por  la  puerta  secreta.) 

Conde.    ¡Malhaya  mi  aventura!  (se  esconde  en  el  biombo . ) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  ANATOLIO.  j 

¿Dónde  está  ese  malvado? 
¡Por  Dios,  señorito! 

¡Déjame!  Necesito  su  vida.  (Ap.)  ¿Dónde  está? 
Detrás  deí  biombo. 

¡Se  oculta  el  miserable!  (Preven  á  tu  señora.)  ¡Pero 
yo  le  encontraré! 


Greg. 

Conde. 
Greg. 

CON^E. 

Greg. 

Co^DE. 

Greg. 

Anat. 

Conde. 

Greg. 

Conde. 


Anat. 

Georg. 

Anat. 

Georg. 

Anat. 


ESCENA  XV. 


DICHOS,  LA  CONDESA,  con  otro  traje  más-  modesta. 
CoND.     ¿Quién  grita  de  esle  modo? 

A.NAT.      ¡Ah!  ¡Ghist!  ¡ChiSt!  (Haciéndola  señas.) 

CoND.  ¿Qué  significa?... 

Georg.  (Echándole  el  velo.)  El  conde  GStá  aquí. 

COND.  ¡Ohl 

Anat.  ¡Márchate! 

Georg.  ¡Pero!... 

Anat.  ¡Déjanos  solos!... 

Georg.  (Tiene  gracia.)  (Váse.) 

ESCENA  XVI. 

LA.  CONDESA,  ANATOLIO,  EL  CONDE. 

Conde.  (Asomándose  por  encima  del  biombo.)  (¡Qué  posIción  tan 
terriblel) 

Anat.     ¡Ah,  señora!  ¿Conque  recibe  usted  en  mi  ausencia  un 

viejo  imbécil? 
Conde.    (Habla  de  mí.) 

Anat.     ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está  ese  Korniski? 
Conde.    (Me  conoce.) 

Anat.     Y  pensar  que  prefiere  usted  á  ese  tipo.  Á  ese  diplo- 
mático, cuyo  retrato  he  visto  por  todas  partes. 
Conde.    (Maldita  celebridad.) 

Anat.  Hablé  con  el  Juez.  (Bajo.)  Un  amigo  íntimo,  (auo.) 
¡Preferirle  á  su  esposo!  (Bajo.)  (Las  cartas  las  tenía  él. 
Quiso  evitar  un  escándalo.  Ahí  van.  (Se  las  da.)  Llore 
usted  un  poeo.)  (auo.)  ¿Pero  no  dice  usted  nada?  | 

CoND.     ¡Por  piedad!  ¡Por  piedad.  I 

Anat.     ¡Y  yo  que  la  amaba  tanto!  ' 

Conde.    (¡Pobre  hombre!) 

Anat.     Aunque  rae  abrace  usted  será  inútil.  (Bajo.)  (Abráce- 
me usted.) 
CoND.  ¿Yo?; 
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¡Es  preciso! 

(Abrazándolo.)  ¡EspOSO  ITlío! 

¡Oh!  ¡Cuánto  sufro!...  Algo  se  pesca. 
(Creo  que  lo  va  á  convencer.) 
¡Todo  acabó  entre  nosotros! 
¡Basta,  basta! 

¡No  me  tienda  usted  esa  mano  traidora!  Déme  usted 
la  mano. 
¿Para  qué? 

¡Es  preciso!  ¡Esta  mano  que  tantas  veces  he  besa- 
do!... (Le  bosa  la  mano.) 
(¡Ah,  tunante!) 

Si  siguen  así  diez  minutos  estoy  salvado. 
¡Y  esa  preciosa  boca!... 
¡Va  usted  á  llevar  un  bofetón! 
¿Y  qué  hacemos? 

¡Ah!  ¡Qué  gran  ocurrencia!  Entreténgale  usted.  Que 

no  se  marche.  (Vá»e  corriendo.) 

ESCENA  XVII. 

EL  CONDE,  ANATOLK). 

Apíat.     (Que  le  entretenga.)  ¿Te  marchas  sin  justificarte? 
Pues  bien.  ¡Yo  encontraré  á  tu  cómplice! 

Conde.    (Escondiéndose.)  Me  liquida. 

Anat.     ¡Salga  usted,  miserable!  Voy  á  hacer  ííiego  contra  el 
biombo. 

Conde.    (Saliendo.)  ¡No  sea  usted  bruto! 
Anat.     ¡Ah!  ¿Estaba  usted  ahí? 

Conde.   No,  señor.  Digo,  sí,  señor.  Pero  oiga  usted  un  ins- 
tante. 

Anat.     ¿Qué  me  va  usted  á  decir?  (Por  qué  querrá  que  lo  en- 
tretenga.) 

Conde.   ¡Usted  está  equivocado!  Yo  no  soy  amauto  de  Ninichc. 

Yo  venía  para  un  asunto  diplomático. 
Ana-í.     Diplomático  ¿eh?  ¿Y  se  esconde  usted? 


Anat. 

COND. 

Anat. 

Conde. 

Anat. 

COND. 

Anat. 

COND. 

Anat. 

GOND. 

Conde. 

Anat. 

Cond. 

Anat. 

Cond. 


—  48  - 


Conde.   ¡Naturalmente!  ¡Como  me  dijeron  que  no  respetaba 

usted  á  nadie! 
AxAT.     ¡Miente  usted!  ¡Miente  usted  como  un  chino! 
Conde.    ¡Soy  polaco! 

Anat.     ¡Pues  como  un  polaco!  ¡Usted  vino  aquí  con  fines  si- 
niestros!... 


ESCENA  XVIIL 

DICHOS,  LA  CONDESA  con  sombrero,  cává  y  sobretodo  de  viaje. 

CoND.     ¡No  me  engañaron!  ¡Era  cierto! 
Conde.    ¡Mi  mujer! 

CoND.     La  misma,  caballero.  Su  esposa  de  usted  indignada 

que  viene  á  pedir  á  usted  cuenta  de  su  conducta. 
Conde.   ¡Esta  es  otra! 

CoND.     ¡Ah!  Conque  iba  usted  á  Londrés  para  un  asunto  del 

Canal  de  Suez. 
Anat.     Digo  ¿eh? 

Cond.     ¿Conque  engañaba  usted  á  su  mujer? 

Anat.     ¡Y  á  su  marido! 

Conde.    ¡Valiente  berengenal! 

Cond.     Por  eso  le  seguí  á  usted. 

Cond.     ¿Me  seguiste? 

Cond.     ¿Estaría  aquí  de  otra  manera? 

Conde.  (Dice  bien.  No  hay  remedio.)  Te  juro  que  he  venido 
para  un  asunto  secreto.  Debía  recoger  ciertas  car- 
tas... 

Cond.     ¿Ciertas  cartas?  ¿En  dónde  están? 
Conde.   No  las  tengo  todavía. 

Anat.  ¡Ah!  Cartas  dirigidas  por  usted  sin  duda  á  mi  esposa. 
Conde.   Pero,  qué  afán  de  hacerme  amante  por  fuerza. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  LA  VIUDA,  GREGORIO  por  la  puerta  secreta. 

Greg.     ¡Pero,  señora,  quiere  usted  dejarme  en  paz! 
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Viuda.    ¡Venga  usted!  Ks  un  asunto  importante. 
Conde,   ¡üfl  ¡Ninichel 

GfeEG.     Me  atrapó  como  siempre.  (¡Qué  veo!  ¡La  Condesa!) 

Viuda.  ¡Serenísimo  señor!  Aquí  están  las  cartas.  Me  arran- 
can un  pedazo  del  corazón,  pero  no  importa.  Todo 
por  la  Polonia. 

Conde.   (Coírióncioias.)  ¿Lo  ves?  ¡Cuándo  yo  te  aseguraba!... 
Cond.  ¿Eh? 

Anat.     (¿Qué  quiere  decir  esto?) 

Conde.    ¡Vaya!  Abrace  usted  á  su  marido,  y  basta  de  riñas. 
Viuda.    ¿Á  mi  marido? 
Conde.    ¡Sí,  tal!  Á  su  marido. 

Viuda.  ¿Qué  oigo?  ¿Será  posible?  Usted  consiente...  (Yendo* 
Gregforio.)  ¡Ah,  Príncipe!  ¡De  rodillas!  Que  vuestro  pa- 
dre nos  bendiga. 

Greg.     ¿Mi  padre? 

Anat.     ¿Gregorio,  príncipe? 

Conde.   ¿Otro  lío? 

Viuda.    ¿No  eres  el  príncipe  Ladislao? 
Greg.  ¿Yo? 

Viuda.    Y  este  noble  anciano  no  es  el  rey  de  Polonia? 
Conde.    ¡Qué  atrocidad! 
Viuda.    ¿Ahora  lo  niegan? 

Conde.   Señora,  tan  cierto  como  se  llama  usted  Niniche  que 

no  somos  lo  que  usted  dice. 
Viuda.  ¿Niniche? 
CoND.     (¡Diablo,  diablo!) 
Anat.  ¿Niniche? 

Viuda.    ¿Pues  no  dice  que  soy  Niniche?  Este  viejo  está  loco. 

Conde.  ¿Cómo?  ¿No  es  usted  Niniche?  Entonces  las  cartas  que 
me  ha  dado... 

Viuda.    ¡Son  de  Gregorio!  ¡Del  príncipe! 

Conde.  ¡Qué  príncipe,  ni  qué  calabaza!  Pero  entonces,  la  ver- 
dadera Niniche  quién  es. ' 

Viuda.    ¡Esta  señora! 

Conde.    ¡Mi  esposa! 

Anat.     (Se  hundió  la  casa.) 


Greg.     (á  la  Viuda.)  ¿Qué  ha  dicho  usted,  infeliz? 
Viuda.  ¿Eh? 

Conde    ¿Mi  fsposa,  Niniche? 

CoND.     ¡Já!  ¡já!  ¡já!...  Positivameote,  señor  Conde,  no  es  us- 
ted tan  profundo  diplomático  como  yo  creía. 
Co.NDE.    ¡Á  ver,  á  ver! 

GoND.     No  ha  comprendido  usted,  querido  esposo,  que  quise 
darle  una  lección  para  castigar  su  falta  de  confianza. 
Anat.     (Ah,  ladina.) 
Conde.    ¿Una  lección? 

GoND.  Claro  está.  Yo  he  sido  Niniche...  por  espacio  de  algu- 
nas horas  con  el  único  objeto  de  recuperar  las  verda- 
deras cartas  del  Príncipe,  salvando  así  tu  honor  diplo- 
mático. 

Conde.   ¿Mi  honor? 

GoND.     De  otro  modo  no  hubieran  llegado  á  tu  poder. 
Conde.   ¿Quién  lo  impedía? 

Anat.     Yo,  señor  Conde;  enviado  secreto  de  otro  pretendiente 

á  la  mano  de  la  Archiduquesa  Irene.  Pimpín. 
Conde.   ¡Basta!  Confidencial. 
CoND.     (Muy  bien.) 
Conde.   Luego  las  cartas... 

GOND.      Aquí  están.  (Sacándolas  ) 

Conde.   ¡La  letra  del  príncipe!...  (Queriendo  cogerlas.) 

CoND.     ¡Un  instante!  Puesto  que  yo  las  rescaté  por  medio  de 

la  astucia,  soy  yo  quien  debe  entregarlas  en  propia 

mano. 

Conde.   Nada  más  justo.  Mañana  saldremos  para  Varsovia. 
Greg.     (Adiós,  mi  Condesa.) 

Conde.  Pero,  en  fin:  la  verdadera  Niniche  dónde  diablos  se 
halla? 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  DESABLETTES. 

Desab.    Señor  Conde:  acabo  de  recibir  este  telegrama  impor- 
tante. Como  sabía  donde  encontrar  á  usted  me  he 
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apresurado  á  venir.  Abajo  he  traducido  el  texto. 

Conde.     (Leyendo.)  «ES  inútil  buscar  á  Niniche.  (Movimiento  gene- 

^  ral.)  Sabemos  que  no  está  en  París.  Ha  debido  casarse 
con  un  imbécil.» 
AisAT.     Es  verdad. 
Conde.   ¿Le  conoce  usted? 
Anat.     ¡No,  pero...  me  lo  figuro! 

Conde.  Condesa,  efectivamente,  sois  la  gran  diplomática  de 
los  tiempos  modernos. 

Cond.  Señores,  mi  esposo  y  yo  volvemos  á  Varsovia.  Nini- 
che ha  desaparecido,  y  como  probablemente  no  volve- 
rá, permaneceremos  mucho  tiempo  fuera  de  Francia. 

Anat.     ¡Pobre  Niniche! 

Greg.     ¡Pobre  Niniche! 

Viuda.    ¡No  te  aflijas!  Mañana  nos  iremos  á  Trouville. 
Greg.     ¡Acepto!  (¡En  el  primer  baño  la  ahogo!) 

MÚSICA. 

Cond.     Como  la  embajada— ya  está  terminada 
á  Varsovia  debemos  marchar, 
y  por  despedida,— la  Niniciie  fingida 
un  aplauso  quisiera  llevar. 
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OBRAS  mi  MÍSMO  AUTOR, 


]No  ME  SIGA  usted!  Comedia  en  un  acto. 

El  viejo   telemaco  Zarzaela  en  dos  ae.os 

Sensitiva  Zarmela  en  do8  attos. 

El  violinista  Zanaela  en  on  acto. 

¡Adiós  mi  dinero!  Zanaela  en  UD  aeto. 

La  vida  en  un  tris..  .....   .  Zanaela  en  un  acto. 

Las  multas  de  Timoteo  Comedia  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería  Comedia  en  un  aeto. 

Por  huir  del  vecino  Juguete  cómico  en  un  acto. 

PlRLlMPlMPIN  1."  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos 

Lola  Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos  ,  .  .   .  zarzuela  en  un  acto. 

Un  nuevo  QüINTlLlANO  Comedia  en  un  acto. 

La  COPA  DE  PLATA   Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  sé  todo  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto  Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera.) 

La  casa  de  locos  Zarzuela  en  un  acto. 

Dar  en  el  blanco  Comedia  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  Jug'uete  cómico  en  un  acto. 

El  FORASTERIO  Jug-nete  cómico  en  tres  actos. 

El  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.  .   .   .  Juguete  cómico'^en  un  acto.' 

¡Valiente  AMIGOI  Juguete  en  dos  actos. 

La  ley  del  mundo  Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

Compuesto  y  sin  novia  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Trota.!  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  año  Revista  en  un  acto. 

Los  DOMINÓS  blancos  Comedia  en  tres  actos. 

El  año  sin  juicio  Revista. 

Cambiar  de  colores  Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox  Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadros 

Los  MaDRILBS  Zarzuela  en  dos  actos. 

Amapola   .  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  GhIO'JITIN  de  la  casa  Comedia  en  tres  actos. 


El  empresario  de  VaLDEMORILLO.  Zarzuela  en  dos  actos.  (Seronda  par- 
te de  los  Madriles.) 

El  diablo  COJUELO  •  •  ■  Revista  en  tres  actos. 

Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá.   Revista  en  un  acto. 
El  DINErtO  EN  LA  MANO.    .....   Comedia  en  dos  actos. 

El  Caballo  blanco  Juoruete  cómico  en  dos  actos. 

Historias  y  cuentos  Zarzuela  eu  dos  actos. 

Las  dos  princesas  Zarzuela  en  tres  actob. 

Dimes  y  diretes  Juguete  cómico  en  un  acto. 

El  pañuelo  de  yerbas  Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 

ÓdIEME  usted,  Caballero!  .  .  .  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Dos  huérfanas  Zarzuela  en  tres  actos,  siete  cuadros. 

¡¡Ya  somos  tres!!  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

¡A  SANGRE  Y  fuego!  Juguete  cómico- lírico  en  un  acto. 

El  corregidor  de  Almagro.  .  .  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡AquÍ;  León!   .  Juguete  lírico  en  un  acto. 

El  espejo  Comedia  eu  tres  actos- 

Armas  al  hombro  Juguete  cómico-lírico  eu  un  acto. 

¡Eh!  ¡Á  la  plaza!  Revista  en  un  acto. 

Libre  y  sin  costas  Juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  tres  jaquecas  Comedia  en  tres  actos. 

Viaje  Á  Suiza  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos. 

El  país  de  las  gangas   Revista  en  un  acto. 

Las  mil  y  una  noches   Cuento  fantástico  en  tras  acto 

Curarse  en  salud  Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa  del  gallo  Apropósito cómico. U'rico  en  un  acto. 

Ellos  y  nosotros  Guadro  cómlco-líríco  en  un  acto. 

MaDRID-ZaRAGOZA-AlICANTE..  .  Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  taberna  Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato  Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  padres.  .    .  .  Juguete  cómico-lirlco  en  un  acto^. 

Vestirse  de  largo  Juguete  en  un  acto. 

La  ducha   Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  feria  de  san  LoRÉ.NZO.    .  .  .  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos  Apropósito  en  un  acto. 

El  milagro  de  la  VÍRGEN..  .  ,  Zarzuela  en  tres  actos. 

Los  Fusileros  Zarzuela  en  tres  actos. 

La  Diva  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros.. 

NlNlCHE..   .  .  ,  .  Opereta  cómica  en  dos  actos. 
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El  amigo  Fritz— c,  t.  p   3     Lais  Valdés  

El  desbereílado-e.  o.  v.   3     Valentín  Gómez  

Justicia  del  cielo   3     F.  Barbero  Garrido  

La  blusa   3     Antosio  Zamora  

La  hija  del  rép  robo   3     Valentín  Gómez  

La  vida  pública   3      Eugenio  Sellés.  

Lo  dtt  de  Dpu   3      Manuel  Miliás  

Los  frutos  deí  error   3      Pedro  Castañer  

Rabagás   3      Antonio  Zamora  

Sangre  azul.   3  Sres.  Jorriz  y  Sánchez  Castilla. 

San  Sebastian,  mártir..   3  D.  Vital  Aza  

ZARZUELAS, 


Todo. 


Mitad. 
Todo. 


¡¡Apclií!!.  ...... 

Agua  y  cuernos. 


A  la  cuarta  pregunta.  ..... 

A  la  sombra  de  papá  

A  oposición  

Cantará  tiempo  

Caramelo  

Chocolate  y  mogicon  

Clínica  ■ 

Cristóforo  Colombo,  ópera.. 

El  cajón  de  sastre —  

El  cuarto  de  Rosalía  

El  fantasma  • 

El  hijo  del  Virey  

El  úítimo  tranvía  ■ 

En  la  tierra  como  en  el  cielo. 


Escenas  de  verano  

Fiesta  torera  

La  canción  dei  beneficio. . . 

La  Diva  •  •  •  • 

La  esperanza  de  un  noble. 

La  madeja  se  enreda  

La  procesión  de  microbios. 

Les  estrenes  

Los  gemelos.  ••• 

Los  matadores  

Manía  per  lo  Italiá  

Mazzantini  

Melones  y  calabazas  

Mi  pesadilla  

4  c  Medidas  sanitarias  
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Nuestro  prólogo  

Pavo  y  turrón  

Pérdida  

Por  jsalto  

Por  la  culata  ••• 

Por  lo  militar  

Remiíá   • 

Saltó  y  vino  

Será  lo  que  tase  un  sastre  

Un  er- ayo  general  ó  el  portal  de 

los  belenes  ■  ••  • 

Un  domingo  en  el  Rastro  

Un  Otelo  de  Chinchón  

Verónica  y  volapié......  

De  Madrid  á  los  Corrales  

El  hijo  de  Dios  

Niniche.. . . . .  

Novillos  en  Pol veranea  ó  las  hijas 

de  Paco  Ternero  

El  guerrillero  

El  hermano  Baltasar  

El  milagro  de  la  Virgen  

El  príncipe  de  Vi  ana,  ópera.  

Los  fusileros  

Si  yo  foera  Rey  


i  D.   Manuel  Miliás  

1  Sres.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

Chueca  y  Valverde.  

1      García  Valero  y  Hernández.. . . 

1      G arces  y  Cansino  

1      Santamaría  y  Ueig  

1  Francisco  Alfonso  y  Hernández. 
1  Burgos,  Chueca  y  Valverde. . . 
1  Sres.  Palacio,  Valverde  y  Romea.. 

1  Sres.  Gorriz  y  Espino  

I).  Antonio  Llanos..  

Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Reig . . . 

Acevo  y  Bauzá  

Fernán  Jez  Terrer  y  Cortijo.  . 

.Menuel  Riliás  

Palacio,  Romea  v  Valverde — 
Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chueca 

y  Valverde  

1      Isidoro  Hernández  

i  D.  Angel  Rubio..  

1      Martínez  y  Cansino  

i      Mariano  Pina  Domínguez.. ..... 

1  Sres.  Barbero  y  Sevilla  

1      Lastra  y  Heig  

1  D.  Adolfo  Llanos —  

i  Sres  J.  Sucft  y  Sierra.  

1      Gorriz,  Rubio  y  Espino  

1  D.  Angel  Rubio.  

1  Sres.  J .  Such  y  Sierra,  

1      Iníánte  Palacios  y  Hernández. . 

1      Tomas  Reig.  

1  D.  Isidoro  Hernández  

4  Sres.  Lastra,  Ruesea,  Prieto,  Chue- 
ca y  Valverde.  ..  

1      Pina,  Búrgos  y  varios  maestros. 

i      Luceño  y  Búrgos  

1  D.  Isidoro  Hernández  

1      Ramón  de  Mars^l  

1       Cocal  y  Reig  

i      Pascual  Alba...  

i  Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde, 

1      Pablo  Barbero  

1      Ibañez,  Gómez  y  Espino  


L.  y  N. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 
<l2L.  y  M. 
L  y  M. 
M.  y  L. 
L.  y  M. 
M. 

L.  y  M. 
L.  y  M. 
L.  y  M. 

m!  y1i2  L. 


y  M. 


L. 
M. 
M. 

L.  y  M. 

M*  y  li2  L. 
L.  y  M. 
L . 
M. 

L.  y  M. 

M. 

M. 

L.  y  M. 


L.  y  M. 
L.  y  M. 
L. 
M. 
L. 

L.  V  M. 


L.  y  M. 
M. 

L.  y  M. 


1      Prieto,  Barbera  y  Reig   L.  y  M. 

1      Luceño,  Chueca  y  Valverde. . .  L.  y  M. 

1      Tomás  Reig   M- 

1  Beltran  Escamilla  y  Rey   L.  y  M. 

2  D,  Angel  Rubio   M. 

2  Sres.  Díaz  Escobar  y  Santaolaya... .  L.  y  M. 

2  M.  Pina  Domínguez  y  Espino...  L.  y  M. 

2  Vega  y  Barbieri..   L.  y  M, 

3  Síes.  Arríela,  Llanos,  Chapí  y  Brull  2|3  M. 
3      José  Estremera   L. 

3      P.  Domínguez  y  Chapi   L.  y  M. 

3     Capdepon  y  Grajal   L.  y  M. 

3     Pina  Domínguez  y  Barbieri   L-  y  M. 

3     Mariano  Pina.   il2L. 


PUNTOS  DE  \mik 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Vinda  é  Hijos  de  Cuesta^  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  B.  Manuel 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía ^  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsi^ni,  PARIS.  PORTUG\L;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquín  Buarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Ga'O.  Q,  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  MILAN, 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


